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Devant les difficultés,

il faut une politique réaliste
La continuité du voyage du présiident du conseil des ministres

de la République aux Etats-Unis doit avoir une justififlcation suf-
fisante dans l'ordre ministériel que M. Giral incarne. Il manque
peut-être de fondement pour ce qui a rapport à l'intérêt imper-
sonnel de notre cause, qui est au-dessus des positions de partis et

de personnes.
Il est à présumer que la présence obligée du président de la

République, M. Martínez Barrio- à la prise de possession de la
haute magistrature du chef do l'Etat américain Lie. Alemán —
car il n'esi pas facile de déborder le cadre de notre gratitude en-
vers le pays qui. sans hésitation d'esprit ni distinction d'époque,
donna des preuves d'une aide efficace et décidée aux exilés d'Es-
pagne — permettra à la représentation incontestable de notre sou-

veraineté nationale d'établir les contacts opportuns avec les for^
ces politiques espagnoles en exil, que tA- Giral a, sans doute, dé-
daignées à cause d'une erreur tactique, qui a écarté beaucoup plus
ül^irltuelioment ote physiquement les éléments de la République
et de la démocratie en général, aussi bien à l'intérieur de notre

pays qu'en France et à travers toütes les latitudes.
A la vue de la tâche complète qui semble avoir été réalisée

par le président du conseil des ministres au siège des Nations.
Unies (nous publions dans ce même numéro la communication du
ahef du gwjvarnement républicain adressée aux Etats réunis en
assemblée) personne ne pourra accorder à sa gestion d'autre relief
que celui que mérite un rapporteur, mais non un avocat au cours
ds formalités de la senteifce de notre procès. La mission, d'après

lui, a toutes les caractéristiques de l'impuissance.
En face de la nouvelle expérience tentée par le docteur Giral

qui, pensons-nous, ajoute bien peu de chose à la réalité constatés
dans d'autres occasions' ¡I faut découvrir des intentions capables,
non pas de retrouver le temps perdu, ce qui serait la plus vaine
des tentatives, mais le chemin oCi les pas et les heures complètent

l'œuvre à réaliser.
Nous nous exprimons ainsi convaincus aussi que notre raison

ne démérite pas pour personne et que l'effort et le sacrifice ma-
g.>iific}uement anonyme des Espagnols dans la résistance contre
la tyrannie a, aussi bien à l'intérieur qu'à l'extérieur, des perspec-

tives non pas présumables. mais évidentes.
Ce qui est essentiel est, par tant, à l'abri d'erreurs et d'omiS'

sions, car ceux qui firent les unes et les autres ne pourront les
attribuer à des influences exercées ni à des inconséquences, ni à

la contrainte.
Que M. Giral médite et puisque sa volonté n'est nullement dis-

cutable, que, rendant un service inestimable, il comprenne que

les difficultés sont à leur apogée lorsque
d'une façon le plus inexplicable diminuent les
figures qui dominent le graphique ascendant des
faux pas et réifuisent au minimum les termes
d'indécision pour suivre la trajectoire des solu>

tiens possibles et recommandables.￼

La vieia Italia doiorosa

EURS ETERNELLES
Tandis que Franco inonde les délégués de TO.N.U.

de tracts, de rapports et de faussetés hystériques,

le Chef du Gouvernement Républicain leur pré-

sente une communication honnête, mais par trop

simple et trop confiante.

,<X!OS temas tan
repetidamente tra-
tados por los his-
toriadores como el
de la grandeza y
decadencia de Ro-

: ma. Aquella gloria,
' .—-￼ de la que son Tim-
bólos el Oapitolio en un aspecto y
la Cloaca Máxima en otro, estaba
hecha de miseria hasta un punto
que sorpo-ende a los investigado-
res de todos los tiempos. El pue-
blo rey es a la vez el pueblo men-
digo, y la púrpura se m.ezcla con
los harapos. A los em'peradores
bestiales del Palatino correspon-
den las plebes abyectas de la Su-
burra. Los ingenios m-s esclare-
cidos, Séneca, Lucano, Petronio,
no son más libres en la corte que
los esclavos en la ergàstula. El
oiigulloso Senado de los tiempos de
la República liega a ser el asilo
de todas las invalideces, y su im-
potaicia miserable es la ostenta-
ción impúdica de, todos los servi-
lismos. La autoridad se degrada
hahsta los últimos limites de la
corrupción, y la soberbia lex ro-
mana se convierte en el látigo vil
de la tirania. Dentro de los mu-
ros ■ de la ciudad, pululan. ba.io
múltiples disfraces, IQS exítranje-
ros que codician y acechan la
presa. La toga disimula la astu-
cia de Atila, el temible enemigo
de mañana En los bajos íondos
ds aquella sociedad se agitan y
actúan todos los fermentos de des-
composición, desde los residuos
putrefactos de la cultura gi-iega
al demoledor espíritu judaico- El
futuro solio se traslada del Pala-
tino a las Catacumbas. Y el cata-
clismo llega con la invasion de los
bárbaros, un nuevo mundo f;ue
irrumpe en la sociedad antigua.

La grandeza de Roma, sin em-
bargo, deja un poso a la vez de
amargura y de ideal en las almas
italianas más excelsas. Dante sue-
ña con la Monarquia universal, co-
mo soñará mas tarde Campanella,
El espíritu frió de Maquiavelo se
enardece hasta el delirio en la con-
temt)laoion de la dolorosa reali-
dad, y su poderosa inteligencia,
portento de lucidez, se ex:travia
hasta la vesania al escogitar los
medios de restaurar la antigua
grandeza. Los Papas politices en-
tablan ininterrumpido duelo con
los emperadores y reyes medioe-
vales. No hay condotiero que no
aspire a ceñirse la corona de hie-
rro de Milán. Los principes del Re-
nacimiento, discípulos de Maquia-
velo como Criton lo fuera de Só-
crates, en la letra que mata y no
en el espíritu que vivifica, se dis-
putan la hegemonía italiana. Y el
movimiento restaurador, ya osten-
sible, ya subterráneo, late como
en el ideal de eternidad a través
do los siglos, bajo las coronas ju-
glarescas y las dagas florentinas,
en el Palacio de la Señoría como
de les Dux, tajo el Duomo de Mi-
lán y la- cúpula de San Pedro,
hasta llegar a los grandes hombres
del Risorsímiento. Ealbo, Giobert-
ti, D'Azeslio, y culminar en el pen-
samiento luminoso de Mazsiní
transformado en un espíritu de
humanidad y libertad, y en la es-
pada redentora de Garíbaldi, el
gran soldado republicana.

El capitalismo naciente enrique-
ce, por obra de las olígai-quias mer-
ca-iitíles. a las grandes ciudades
italianas. Surgen dinastías de pro-
ceres y mecenas. La elegancia de
los palacios, que adornan todas las
maravillas del arte, tiene por con-
traste la miseria del pueblo, víc-

"t.tma de la superstición y el fana-
tismo- El yugo teocrático reprime
el vuelo del pensamiento italiano,
las audacias de Gaüleo y de Ctor-
dano Bruno, y la coyunda princi-
pesca esclaviza a los artistas, a los
que solo consienta el lilbertinaje.
Aun están lejo» lo« tiempos de Al-

fieri, de Leopoldi y de Garducci. 1
y solo el espíritu de Petronio re-
nace en el Decameron. Las desa-
venturada Italia es el campo de
batalla de Europa, donde se cru-
zan las caballerescas espadas fran-
cesas y españolas, sobre el que
caen los aventureros alemanes y
suizos, prontos al saqueo de pala-
cios y museos, ávidos de botin en-
tre las columnas derribadas y los
frisos rotos, bajo la mirada impa-
sible de algún romano arco de
triunfo todavía enhiesto. Las di-
nastías extranjeras se reparten la
Península, e « Italia estîà yerta —
que dijo nuestro Castelar — como
la Julieta de Shakespeare en su
sepulcro de màsranol ».

En el centro, en medio de ios
desoladas tierras ipontinas, la Ro-
ma papal El historiador inglés Ma-
caulay nos dejo una gàgina que
vale la pena reproducir : « En es-
te gobierno nadie goza de distin-
ciones no siendo sacerdote. El cle-
ro tiene todos los empleos de im-
portancia, diplomáticos, financie-
ros y judiciales. Un prelado reves-
tido de los más amplios poderes
vigila la policía de las calles; una
comisión presidida' por un cardenal
dirige el departamento militar. Al-
gunas insignificantes magistratu-
ras son los más altos puestos a
que pueden aspirar los laicos; los
más nobles entre ellos no pueden
esperar nada mejor que un puesto
en la casa del Papa que les dé de-
recho a formar en las precesio-
nes de las grandes festividades.
La corrupción inficcíona todos los
destinos públicos. Viejos arriba,
embusteros y tramposos abajo; es-
to es la administración papal. Los
Estados pontificios son, creo yo,
los peor gobernados del mundo ci-
vilizado y la venalidad de la poli-
cía, la imbecilidad de los emplea-
dos públicos, la desolación de la
comarca y la miseria del pueblo
fuerzan a la observación al via-
jero más negligente. Parece una
exageración decir, pero es verdad,
que la población está compuesta
nrincipalmente de extranjeros, sa-
cerdotes y pobres. En realidad,
siempre que allí se encuentra uno
con un homrore que no tiene ca-
rácter caninico ni es pordiosero
hay dos probabilidades contra una
de que sea un inglés ».

Los soldados de Garíbaldi entran
en Roma por la Puerta Pia, el 20
seotiembre 1870. Italia es, al fm,
libre Pero los miasmas historíeos
rodean el flamante trono de Víc-
tor Manuel. El yugo de Roma pesa
sobre la nueva Monarquía y el es-
rejísmo de la gloria imperial se-
duce a la joven Italia. El equipo
militar, desmesurado para una
tierra reducida y pobre, impide el
desarrollo de las nuevas fuerzas
económicas. Crispí es un megaló-
mano que aspira a reverdecer en
Africa los laureles de las guerras
núnicas Pero los ccnscntos italia-
nos "no son los legionarios anti-
guos ni los generales de la casa
de Skboya son los Escipiones Y so-
breviene el desastre de Addua.
Arruinado el tesoro e improductiva
o agotada la escasa tierra, los ita-
íianos emigran en contmgentes pa-
vorosos, l-a « cuestión agraria »
IrS^i los brazos campesinos como
en^os días de la vieja Roma Per-
turban el orden publico en el Me-
tí odia la Maffia y la Camorra.
LOS bandidos calabreses y siciUa-
nos añoran las épocas de anarquía.
El vicoroso renacimiento intelec-
tual italiano, que contribuye a la
moderna cultura de Europa con las
más notables creaciones, tanto en
la ciencia como en la literatura >
en el arte, no puede encubrir una
decadencia que parece, en ei IOTI-

do, irremediable.

Alvaro de ALBORNOZ
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attendant l'entrée dans
¡ry le vif de la question espa-
B*« grlole, au cours des débats

M-£ qui s'annoncent pour le
commencement de la se-

maine prochaine, les déléga-
tions rassemblent leurs idées,
préparent leurs propositions et
le germe de leurs solutions
respectives- Nous trouvons dans
la presse franquiste le préten-
du projet des Etats-Unis,

d'après un délégué de ce pays :
1- Réaffirmer l'appui aux ré.

solutions prises par l'assem.
blée générale lors de sa derniè-
re réunion quand le régime de
Franco fut condamné:

2. Empêcher l'entrée du gou.
vemement du général Franco
au sein des nations unies ou de
leurs organismes;

3. Donner l'appui total au
Conseil de sécurité, si celui-ci
décidait que la question espa-
gnole menace la paix interna-
tionale, demandant alors l'in-
tervention des nations unies
dans le problème;

4- Jusqu'à ce que le Conseil
de sécurité le décide, les 5.
A- ne souscriront à aucune ré-
solution des nations unies qui
pourrait échouer ou être cause
d'une guerre civile.

Le chef du gouvernement ré-
publicain espagnol a adressé, de
son côté un rapport à tou.s les
délégués de l'assemblée. En voici
le texte :

A, — Lorsque le cas de l'Espa-
gne fut discuté au sein du Con-
seil de sécurité des nations
unies, le gouvernement de la Ré-
publique espagnole présenta de-
vant le sous-comité d'investiga-
tion nommé en avril 1946 trois
documents datés des 19 et 24
mat- A ce moment-là, on avait
déjà exposé toutes lés raisons,'
tous les faits et tous les docu-
ments les plus importants ap-
puyant la justice d'une action
des nations unies contre la die.
tature fasciste existant encore
en Espagne.

A la date du 31 mai, le rap-
port du sous-comité d'investi-
gation fut unanimement approu-
vé et avec le « Supplementary
Mémorandum » il servit de base
aux discussions qui eurent lieu
au sein du Conseil de sécurité.
Cependant, malgré la décision
adoptée, la presque totalité des
membres du Conseil votèrent
pour que le cas de l'Espagne
soit discuté par l'assemblée gé-
nérale des nations unies. Celui-
ci ayant été déjà mis à l'ordre
du jour de cette assemblée, le
gouvernement de la République
spagnole croit qu'il est de son
devoir de comparaître à nou.
veau devant les nations unies
pour demander une action
prompte.

5- — Dans les rapports du
\sou^-comité nommé par le Con-
seil de sécurité, le 29 avril 1946,
pour l'étude de la question es-
pagnole, il y avait fondamenta-
lement les faits prouvés suivant
les conclusions et les recom-
mandations que voici :

1. Parmi les faits prouvés :
a) « Par son origine, sa na-

ture, sa structure et sa con-
duite, le régime de Franco est
un régime fasciste, calqué sur
l'Allemagne nazie d'Hitler et
l'Italie fasciste de Mussolini. De
plus, a été instauré en grande
partie par l'aide de ceux-ci- »
(N- 6 a).

b) « Au cours de la longue

lutte menée par les nations
unies contre Hitler et Mussolini,
Franco, malgré les protestations
répétées des Alliés, fournit une
aide très substantielle aux puis-
sances ennemies. T> N - 6, b).

c) « Des documents irréfuta-
bles prouvent que Franco a été
coupable, avec Hitler et Musso-
lini, d'avoir poussé à la guerre
ontre les pays qui, pendant la
guerre mondiale, finirent par
s'associer sous le nom de Na-
tions Unies. » (N- 6, c).

d) « La correspondance échan-
gée entre Franco, Hitler et
Mussolini montre que ceux-ci ne
pensent pas que la guerre ait
commencée en 1939, mais à
l'époque oû la Révolution fran.
quiste commença en Espagne et
que l'aide fournie par Hitler et
Mussolini faisait partie du plan
général de l'agression fasciste
contre les puissances démocra-
tiques. » (N- 6, d).

e) « La correspondance échan.
gée entre Hitler, Franco et
Mussolini ainsi que d'autres do-
cuments allemands qui ont été
découverts, constituent un té-
moignage contre Franco de
même nature que ceux oui ont
été présentés au tribunal de
Nuremberg contre les criminels
de guerre- » iN. 6, e).

f) « La guerre finie, le régi,
me franquiste s'est abstenu et,
en certains cas, a même refusé
de donner sa collaboration pour
que les vestiges du fascisme et
du nazisme en Europe soient
éliminés- » (N. 6, f).

g) « ..-Le régime ds Franco
pratique encore des méthodes
de persécution contre l'ovposi.
tion politique et se livre à Vin.
tervention policière contre le
peuple. Ces rhéthodes sont les
caractéristiques des régimes fas-
cistes, Incompatibles avec les
principes des nations unies sur
le respect des droits humains et
des libertés fondamentales- »
(N. 6, g) .

2. Les conclusions suivantes
furent Immédiatement tirées

a) « .,. C'est une situation
dont la continuité -tend à me-
nacer le maintien de la paix et
la sécurité. » (N. 27).

Cette conclusion est répétée
au paragraphe n- 30, a)-

b) Il n'est pas douteux que la-
situation en Espagne est de la
compétence internationale- »
(N- 3). Cette Idée fondamentale
fut développée par le délégué
de l'Australie, président du
sous-comité, dans son discours
du 12 juin 1946 et soutenue par
le délégué des Etats-Unis dans
son discours du 15 juin.

3. En vertu de cela, le sous-
comité d'investigation fit trois
recommandations au Conseil de
sécurité dans lesquelles ce qui
était fondamental était :

« Le Conseil de sécurité doit
communiquer à l'assemblée gé-
nérale les documents et les rap-
ports de ce sous-comité accom.
pagnés de la recommandation
disant qu'à moins que le régime
de Franco ne soit aboli et que
les autres conditions de liberté
politique indiquées dans la dé-
claration ne soient jugées par
l'assemblée comme pleinement
satisfaites, cette dernière vote
une résolution recommandant
que chaque membre des nations
unies rompe Immédiatement les
relations dlvlomatlaues avec le
régime franquiste. » (N- 31 b).

Cette recommandation d u

sous-comlté fut plus tard modl- présailles basé sur la détention
fiée sur la proposition de la dé- d'otages. (N. 7 du rapport item
légation des Etats-Unis que le 6 du € Supplementary Memoran-
sous-comité accepta et fit sien- dum
ne, d'après les déclarations du 4. Continuant aussi les autres
président dans son discours du circonstances qui avaient ame-
13 juin en ajoutant, après la né le sous-comlté d'investiga-
recommandation de rompre les tion à juger que la situation
relations diplomatiques avec le espagnole « est susceptible, en
régime franquiste, le texte sui- fait, de mettre en danger le
vant : maintien de la paix et de la sé-

« .• Ou alternativement toute curité internationale. » Le ré-
autre action que l'assemblée gl'me franquiste continue de
générale juge appropriée et ef- donner refuge à des fascistes
flcace d'après les circonstances européens, rrième à certains ré-
du moment- » clamés par les autorités alliées

Cette recommandation obtint, M leurs gouvernements respec
le 18 juin, les voix favorablesltifs- Leurs activités en Améri-
de l'Angleterre, des Etats-Unis,' Que latine ont*reprls sous de
de la France, de l'Australie, du nouvelles formes et l ancien
Chili, de l'Egypte, du Mexique conseil de l'hlspanlté a été
et de la Pologne. Elle ne fut pas remplacé par l'Institut aux af-
effective à cause du veto de taires hlspanlaues- La frontière
VU- R. S, S., qui demanda une franco-espagnole continue d'être
action immédiate du Conseil, fermée. La persistance au pou-
sans aucun délai, voir du gouvernement du genér

c) Le gouvernement de la Ré- Tàl Franco continue d'être une
publique espagnole attire Vat- cause de division croissante
tentlon des nations unies sur le à-^ns les affaires Internationa,
fait que, dans le moment pré- les et accentue même le desqc-
sent, les conditions fixées var cord au sein des nations unies
le sous-comlté d'Investigation en posant chaque jour des pro-
pour que Vassemblée générale blêmes qui font obstacle a la
prenne des mesures contre le marche de ses organismes- Cette
régime de Franco, existant tou-"Mvislon vient aussi de ce que
jours- 'Quelques pays continuent de

1. Le régime franquiste n'a i;'¡^^r%f̂ L¡^T'^^^^^

ítrt âti^imiîtfaslltffn ^ons a^ec liT̂ ^l ^teronn^s;

Tc\udZ .ñntiÁ%^^ /"fi.^'^f
en tant que chef d'Etat, respon- ^^^^f^^ ^j ^^F.^^rn^nrí item 3
sable rien que devant Dieu et F.fo w« « ^^l '^^T^ln^nrilMe-
l'Histoire; des Cortés nomina- ^ * J^"^^^^"'®"*'^'^''
les désignées antidémocratique- moranaum , ^ ,
ment; un parti unique, la Pha- d) Le gouvernement de la Ré-
lange traditionaliste espagnole publique espagnole, dont la
des Jons; un syndicat unique seulé mission est de servir le
encadré dans la Phalange; les peuple espdgnol pour que caul-
étudiants forcés d'appartenir au cl puisse réaliser ses idéaux de
syndicat espagnol universitaire démocratie et de liberté, qffir
de la Phalange et les prof es- me que. la victoire des nations
sëurs forcés de jurer leur adhé- unies sur - les agresseurs nazis
sion au régime; pas de liberté et fascistes n'a, jusqu'à présent,

f
e presse avec nomination par ms encore produit ses fruits,
Etat des directeurs des jour- en Espagne, première victime

naux; le programme politique de Vagression, Il proclame le
de la Phalange continue d'être droit du peuple espagnol de dis-
celui de VEtat espagnol. » (N-6 poser librement de ses destins
a du rapport et item 1 du «Sm et II proclame aussi l obligation
plementary mémorandum »)■ des nations unies de l aider a

§- Toutes les lois répressives reprendre la liberté nécessaire
contre le parti politique et le vour exercer ce droit- Le régi-
syndicat ouvrier, ainsi que cel- me du général Franco a vaincu
les qui privent les citoyens de la volonté démocratique du peu-
leur liberté fondamentale, con- pie espagnol moyennant l aide
tlnuent d'être en vigueur et d'Hitler et de Mussolini et con-
sont appliquées tous les jours, tlnue, aujourd hui, d'exercer son
Concrètement, continuant aussi pouvoir arbitraire (maigre la
d'être appliquées la loi de res- condamnation sévère dont u
ponsabilité politique du 9 té- fut l'objet à Potsdam), par
vrler 1939, la loi de sécurité de Vaide politique et économique
VEtat du 29 mars 1941, modifiée que lui donnent de nombreux
par celle du 19 février et du 11 membres des nations unies,
mal 1942 et la loi de répression contre l'esprit de la Charte de
contre le communisme et la San Francisco,
francmaçonnerie du 1er mars jjfQ^s demandons, de ce fait,
1940. (N- 7 du rapport et item qy_g Vassemblée adopte les me-

La question d^Egypte
Le Proche-Orient tout entier est en eflervescence- Bombes à Jé

rusalem, grenades à Alexandrie. C'est toujours la même puissance
qui est visée : la Grande-Bretagne. Pourtant, celle-ci est décidée à
faire des sacrifices. Elle sait que les populations indigènes la détestent
et qu'elle ne brisera pas aisément une résistance empressée à profiter
de l'affaiblissement dans lequel l'a laissée une guerre longue et dure-
Elfe a déjà, dit.on, ramené ses bases militaires et sa ligne future de
défense dans des régions plus calmes. De la Nigeria au Somaliland.
©Ile barre l'Afrique d aérodromes. Contre qui, ces préparatifs? Il n'est

pas besoin d'être grand clero pour le deviner...
En attendant — car le temps gagné est toujours précieux — elle

défend ses positions pied à pied, avec son obstination traditionnelle.
Le canal de Suez reste une des artères vitales de l 'Empire, même si,
en cas de guerre, il devait perdre iieaucoup de son intérêt. L'avia-
tion rend dérisoire cette mine« ligne d'eau. Qu'une bombe atomique

bien placée suffirait à interrompre- Mais il v * '«s richesses de la
vallée du Nil; il y a, à l'Est, les pétroles do la Perse et de l'Irak; i!
y a cette merveilleuse plaque tournante aérienne que constitue l'Egyp-
te et l'entrée royale qu 'elle constitue vers le cœur du coniinont noir.
Qui tient l'Egypte et le Soudan n'a rien à craindre jusqu'au cap de
Bonne- Espérance.

Il y a un mois, le premier ministre de S. M. le roi Farouk,
Sedky-Pacha, a pu s'en rendre compte. Il est allé à Londres où il a
rencontré M. Bevin. Il en est même Fsvenu malade. On ne saura
jamais si la faute en incombe aux brouillards de la Tamise ou au
choc moral que lui a causé son échec A sa descente d'avion, il a
donné aux journalistes du Caire, un bulletin rédigé en
français, précisant oe qu 'il avait pu obtenir. Les Britanniques éva-
cueraient les villes et les ports égyptiens dans un délai de six mois
et la région du canal de Suez en trois ans — antérieurement, le
délai prévu était de cinq ans — mais -, (car il y a un mais) te
gouvernement de Londres se serait montré intraitable sur la ques-
tion du Soudan. Le Soudan, qui se trouve à l'heure actuelle sous
condoimtnlu'm anglo-égyptien — avec prépondérance angfaise bien
entendu — serait rattaché à la couronne d'Egypte, mais ^esterait
sous administration britannique jusqu'à ce que les indigènes puis-
sent se prononcer sur leur propre sort, autrement dit soient recon-
nus capables de se gouverner eux-mêmes. La clause, en apparence
libérale — et conforme aux principes de la Charte de l'Atlantique
— peut donner lieu, on le devine, à bien des chicanes...

Qui tient le Soudan, tient, en effet, la vallée du Nil tout entière
puisque c'est de là et de l'Ethiopie voisine, sous influence britanni-
que elle aussi, que descend l'inondation fécondante. La réaction a
été Immédiate. Les nationalistes du Wafd et de la fraction de ce
parti dirigée par Makram Ebeid Pacha ont protesté a»oc viguaur.
Et des fonctionnaires du Soudan, affiliés au parti de l'Ai Omma
(nationalistes soudanais), ont donné leur démission, lorsqu'ils ap-
prirent qu'en fait rien n'était changé, pour un temps indéterminé,
au sort de leur pays-

Les Anglais, ou du moins certains Angîftis. affectent de consi-
dérer toute cette agitation comme l'expression de simples rivalités
intérieures pour la conquête du pouvoir. Ils ont tort. Le Parle-
ment du Caire leur montrera que le mouvement est pUis profond
et plus grave. La Ligue arabe — cette Ligue qu'ils croyaient avoir
mise à leur service — travaille contre eux et ses représentants, qui
se montrent d'ailleurs tout aussi agressifs à l'égard de la France
et des autres nations à sujets musulmans, ne parlent de rien moins
que d'en appeler à 10. NU.!

_^ il y a là un mouvement des plus naturels. La guerre a décon-
sidéré, aux yeux des Africains, les nations colonisatrices. Ils les
ont vues refoulées jusque sur leur territoire et prêtes à tout nour
obtenir leur aide. Aujourd'hui, ils réclament leur satóve et ce sa-
laire, c'est la liberté.

On voudrait que cette liberté profitât aux masses e{ non uni.

quement aux classes dirigeantes. L'Egypte sera indépendante. C'est

lï^L Z' f^n^f ̂ '*2"'.-Pi'''"^"'"^ capitalistes, même nationa.
hstes, do fomder, à égalité avec les Anglais, ds nouvelles sociétés
financières, commerciales ou industrielliîs, on ne volt pas ce oue le
peuple y aura gagné. Or. c'est, bien, semble-t il, ce qui est en train

fo Ifi .fH^^J"'?- part de l'étra.'iser est diminuée sans doulë, mais

m^Idl ''^ apercevra pas le moins^ du
^i.«»'^!:„^K.''®^î,-*'™'"*'""' ""Î"" vaudrait encore une tutelle étran-
Ph„L,^''*'"^ .''!T"f à l 'exploitation de l'homme par
I homme — c'est le but que devrait se proposer tout gouvernoment
vraiment siocTaliste, comme prétend liêtrr celui de Londr'ea -

qu'un sowlisant affranchissement, plus apparent que réel

t«ii»?iir<.i''® ̂ ci Jl (^'Egypte peut servir d'exemple. Les in-
tellectuels d'Eh Azhar comme les gros propriétaires cotonniers les
beys et les pachas ne sont peut-être pas dès plus qual^és «Sur M

în'c=t-tL'". '"■'"'*'-*.f'' revendications en soi fort légitime™ mais do^
la satisfaction aidera surtout leurs affaires personnelles. Les EÍ^„

tions sont sans doute, entre les peuples arabes its plus^volués M^is

f^^fp,'*»?'**"" «i""îî.'"*"*^ """i''^^' passionnée de rivanté¿ poli!i^^. truffée d'une proportion assez élevée d'étrangers de toute
race, grouille toute une population de pauvres gens pour qui le ter-

'^^PJ acception primitive, gárdVtou? son sln¡
ítymorpgjque. Ceux'là, on les fanatise volontiers; les éTudi^t^

Ses"inTtrur'n^^:* ̂  ''"^ d-int^nfl^

La lutte contre l 'Angleterre ne doit pas aboutir à onnnwr na*i«

6 du « Supplementary Mémo-
randum ■»).

3. Pendant ces derniers mois,
la persécution contre les élé-

6 du « Supplementary Memo- gy^j-es pertinentes pour que cet
randum »). appui cesse tout à fait par le

3. Pendant ces derniers mois, moyen de la « recommarida-
Iq, persécution contre les élé- tion » de rupture de relations
ments démocrates de l'Intérieur avec le régime franquiste,
de VEspagne a persisté et par- Il entend, d'autre' part, que
fois s'est accrue- LQ gouverne- Vaction proposée ne suppose
ment de la République espagno- pas l'Intervention dans les af-
le a communiqué au secrétaire taires intérieures et privées de
général des nations unies quel- VEspagne, car le régime du gé-
ques.unes des données qu'il pos. néral Franco constitue un prcr
sède et il a dénoncé la cruauté blême de compétence interna-
de cette persécution avec des tlonale et qui a été prouvé par

centaines d'arrestations, des com. Vattentlon que lui ont prêté la
damnations à mort, la torture conférence de San Francisco,
des détenus et le système de re. les résolutions de Potsdam, l as-

proques - mais un monde Jeune au iieux monde fondé sur ^"

r'^rp̂ l^gi^-u-xCs^^.^"" Thez-^eT^LÎ^
Pierre ORSINI,

1. A l'occasion de la proclamation solennelle de M. Gabriel Gonzalez
un grand défilé de troupes a eu lieu à Santiago-du-Chi!i. (Vue de
2. M. Alcide de Gasperi, premier ministre italien, et sa femme votent I
depuis la fin du fascisme. — 3. De nombreux visiteurs se pres^asit

qui s'est ouverte
futur préeident

au Grand Palais. —
de la République,

jlennelle de M. Gabriel Gonzalez Vidola, comme président de la Rëpuclique du Chili,
lieu à Santiago-du-Chili. (Vue de la tribune d'honneur au champ de manoeuvres). —
stre italien, et sa femme votent lors des premiers élections municipales qui ont eu lieu
î nombreux visiteurs se pres^asit à la iTe Exposition internationale de l'aéronautique
4. L'ancien et somptueux cabinet de travail de l'ex-roi d'Italie deviendra-t-il celui du

si le Palais de Rome,
(Photos A. F. et «

t&ts|rd«onnó par
New-Yoir5v Times »

lil de l'ex-roi d'Italie
Victor-Emmanuel III,
et Keystone.)

cipales qui ont eu lieu
snale de l'aéronautique
deviendra-t-il celui du
devient sa résidence?

semblée générale de Londres et
les conclusions du sous-comité
d'investigation nommé par le
Conseil de sécurité, en avril 1946.

Le gouvernement de la Répu-
blique partage la foi que le
peuple espagnol a dans Vorga-
nisation des nations unies, en
tant qu'organisme qui a pleine
capacité pour promouvoir la
paix et supprimer les situations
qui rendent dliflclle la bonne
intelligence des peuples- Il se-
rait le premier à déplorer la dé-
ception mondiale qui se pro-
duirait si cette organisation
échouait dans ses buts fonda,
mentaux et si elle n'aidait pas
a liquider Vanomalie qu'est
Vexistence du franquisme dans
le temps présent. Cela équivau-
drait à fermer au peuple espa.
gnol la voie pacifique de sa II.
bération et à lui refuser son
Incorporation dans la commu-
nauté démocratique des nations-

Franco, de son côté, a dé.
clenché une violente offensive
de propogande- D'après Noël
Monks, correspondant du Daily
Mail à New.York, il inonde les
délégués de tracts, de rapports
et même un livre illustré de
400 pages intitulé : « La domi.
nation ' rouge en Espagne ».
« Comme un des rares corres,
pondants de guerre qui a vu la
)gnerre espagnole des deux cô-
\ics depuis le commencement
Jusqu'à la fin, je classerais ce
livre omme une sorte d'offen-
sive de propagande hystérique-»

« Les pamphlets et les livres,
continue Monks, sont pleins de
mensonges et d'inexactitudes.
Le livre du général Franco
ment effrontément au sujet du
pillage des trésors d'art dans
la fameuse cathédrale de Tolède
et les horribles dommages que
les « rouges » y causèrent- »

Franco, au cours d'une inter-
view qu'il a accordée à un ré-
dateur d'Associated Press, après
Vavolr lui-même suscitée, s'est
fortement défendu.

Lorsqu'on lui a demandé s'il
serait gêné par la rupture des
relations, il a répondu que cette
rupture « produirait la désunion
des nations unies et la divuXin
à Vintérieur de beaucoup d'au-
tres nations », car les révolu,
tions « devraient être interpré,
tée par chacun des peuples
d'après la tendance politique de
chacun des gouvernements et
Vimportance des intérêts en li,
tige- » Cela montre la confiance
qu-e Franco a dans Peron et
dans Olivera Salazar et aussi
dans les avantages jnatériels

fîIffrÎf ^''^"'■^ mesure

îrut!êÎl^î !'sa%e,''"'

Déclaration de M. Giral
New.York. — M. José Giral,

premier ministre du gouvernement
républicain espagnol, a fait à
nouveau, appel aux Nations Uniçs
pour que des mesures positives
soient prises pour le renversement
du -régime de Franco.

Dans une déclaration au « New-
York Times », M. Giral a affir.
mé que le gouvernement républi-
cain espagnol était prêt à se sou-
mettre à des élections libres en
Espagne, qui indiqueraient quel ré-
gime -— républicain Ou monar-
chique — les Espagnols désiraient
avoir.

Daprès M. Giral, il faudrait sans
doute une période de six mois à
un an après la chute du général
Franco, pour préparer des listes
électorales, du fait qu'une généra-
tion entière de nouveaux électeurs
existe maintenant en Espagne, et
qu'il faudra attendre la libération
d'une tentaine de milliers de pri-
sonniers politiques. En -attendant
les élections, M. Giral a dédai^
que le gouvernement républicain
remettrait en vigueur les lois exis-
tant en Espagne après mi. —
(Fébus).

Le gomerhérnent

roumain nommera

un représentant

près du gouvernement

républicain espagnol
Bucarest. — Le gouvernement

roumain a décidé de nommer un
représentant diplomatique près
du gouvernement républicain es-
pagnol. Ce représentant aura le
titre de ministre plénipotentiaire,
i-e gouvernement de Bucarest a
demandé au gouvernement de la
Répiiblique espagnole, le « placet »
pour la nomination de M. Solá-
celo, actuellement premier conseil-
ler de la légation roumaine, à Pa-
ris. — (Fébus).
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corres,ponder al creciente favor del público, iniciamos mandato de un Tribuna! o arras-
con este articulo la publicación en castellano de capítulos de « Mis
Memorias », del gran trib-ono D. Angel Ossorio y Gallardo, gloriosa
figura de la España contemporánea aue, como el mismo escribió,
pasó la vida llamando a las puertas la derecha, sin que se le
abrieran otras que las de la izquierda. Monárquico sin rey, la
República no tuvo otro defensor más ardiente : su pluma, castiza
donosa y veraz, al servicio de una voluntad incorruptible, no ha
cesado de combatir en el exilio -oor nuestra causa, y en él ha
muerto Ossorio y Gallardo, le.los de E.íoaña, como vivió : con una
dignidad inclaudicablo. — N. de la K.

I L primer distur. fioio quo puBííe V. prestar al nuevo
bia de la Repúbli.
Da so produjo ei
11 cíe mayo. Los
meiiiárí^icos tie-
nen el ma) acuer.

i do de ceitebrar en
￼ su Cfrcuio usift
rewí^iftn con tipo de mitim y salif
a ta caS'.e tíando! vivas al Rey y
mueí-as a la RepObüca. La mu.
chemsTitoTe S9 indigna y trata de
asaltar el Cis-culo. aunque no lo
Icigra. Quiera quasnar el ©rfiíioia
clol odiatío fjsriódícíi A B C, pe.
r» el Gobisi-no lo liiítude ampa-
rándole cun íft fUBria pQbliçç.
A B. C, rcípBtuoso y asradeoMO,

sí!.guiirá usaindo toda clase de ms.
í!;os. Sin distinción, para hundir
la Rieaûblica. El gontio ocrí-tha
el quiosco de venta del perwai.
co católico « El Debate ». Uíeso Pf.
ca fuego a la iRlosia cié San uns
y a» converjtoi tío los jesuítas. En
*1 tc-mpto úa San Luis hssbfa un
Crietoi milEgrero cuya coip-illa era
profanada die anílguojiw pa«;^-
ias d© cnamcradca irrfí&mr^
hm ocnaortaban allí sue cffeis
utilizando la medtóoión ció «n efe.
RO que a la puerta pedia hmos.
na. El público sabia todo esto,
la residencia de los Jesuítas era
especificamente a!iti>>àtica prima,
ro por sus huíspcílss (no se
viitSo que los exjíulsO do Españíi
y c¡8 América el católico Roy
Carlos III) y después porque
mediante las Ir.fluenoias «e ¡a
Orden había cciiESRUsdo estro,
paac la âlinaaciân da la Gran
Via precisameníe para que no
se tonase aquel edificio. Quemar
las casas es una barbaridad. Los
datos afumados tMsfrrlevi swvir de
consi.deraníSoE a esas dos toarbari.
dades.

La aaitacíón cuncliB por las ca.
lies. Oíros templos fueron ata.
cades. Maura quiso atajar el
fí^ot'm con energía, declarandoi el
estado de g«jerra. Sus compañc-
r -is, con ofusóstta candiîîfiï, se ne.
rr^íiiv pansí.n'Jo oi.'© aquello se
acafjafia cor si S(Î!Î> y Oue los
excesos de un pueblo ofendido
fin su fervor, eran discuiipaWes.
No se daban cuenta aquellos ss.
«ores, inocentes nomo todos los
avanzados csaaiiolss, do que quie-
nes estaban portufftantío grave,
mente el orden no eran los repu,
blicanos; probablemento, gente pa-
gada por los moiiàrqiiiccs. Ante
aquella ocligrosisisiia Jnocmpren.
slon, Maura itíimitió.

Gran revuelo en el Conselo. Los
ministros, comprendiendo el cfeo.
to desastroso de aquella crisis, ro-
garon y suplicaren a Maura que
dosistiera da su propesKo. Maura
sólo accedió a suspenderlo para
consultarme a mi. A mi casa fué
y me pidió consejo. Yo so lo di
en estos términos : « La oçsiniOn
que le voy a dar a V. le pesará
toda su vida y le hará mucho
idaf'í»- Pero pienso quo debe V.
seguirla, porque no tiene otro ca.
mino decoroso. V- no puedo diml.
tir, aunqu© b so,'cire razón parw
hacerlo. La República del 73 c&'jà
porque ningún ministro duraba ni
quince dias on su sitio. Si ahora,
a mènes de un mes de instaurada
la secunda Repííbüca, em,pie?.a V.
el mismo camino, todo el munífo
pensará que el caso del 73 SB va
a rep«!tir. Y* ,^in di'ífi nís^na se
nejístirá, porque, deíras da V.,

cacfa cuas querrá salvar su cri-
terio personal en c«anto apunte
la menor tíivergericia. Si, ahora
se va V., las derecbas cnem'gas
í3e la Repííblica le ensalzarán y
.j?lorificarân, pero V. no tiene de.
rciobo a 'salvtir su figura luin.
diendo la institución para cuyo
TOtablecimienito tanto ha traba-
jado. La actitud digna tiene que
ser la contraria; salvar la Repû.
blíoa aisnqtie perezca V. Tal es
mi dictamen, pero de nuevo le
repito que este es el mayor sacri.

t'*\'P''i'/-^ LEE puede servir
4arfVf!^*%_ a sus clientes ;

Clasicos españoles,
autores modernos
franceses, extran-
jeros. Gramáticas.
Diccionarios bilin-
gües, novelas de
los mejores auto-
res franceses y es-

￼ pañoles, libros de
classe y las novedades de librería.

proANOS CATALOGO! Envió gratuito.
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régimsn, porque cíe hoy en adclan-
ío las tíoreohas so revolverán aira,
das ©ontra V. y le acusarán do
ser el verdadero culpable d« la
c;u6ma de las iglesias. Prepárese
V- a sufrir, pero cumpla con su
d«S>er )),

Miguel me atendió (cosa rara
en è!) y no dimitió. Mas, por
lortuna, tampoco tuvo que abdi.
car tío su convencimiento, oues
en e! curso de las horas los acon-
tecimientos se hab'can agravado
y el Gobierno llegó a ver claro
y dispuso ei est£i:io de gucrra<
Lo mismo fuá declararlo ciue
aíabsirsb la agitación como por
«nsalmo, cosa 5iue deja a las
ciaras quo no habia en ella nada
jîî-oîundo ni sincero y que se trà.
taba o áíí una explosión do locos
o, más bien, de una maniobra ar.
tera de Ic-s enemigos. Acaso enton-
ces apareció la simiente de la
quinta columna.

Mi vaticinio respecto a P4aura
£8 cíir.^püó puntualmente. Desde
aquel instante las derechas acen.
tuaron contra el su odio y ¡o tra.
íarw siemîîre com® si fu«se él
— oatólioo por convicción y por
herencia — quien iiabia ido per.
sonalmento a p«sair fuego a los
temples.

Durante los tios dias de la re-
vuelta muchos grupos recorrían las
canes, cantando cadenciosamente ;
<( Un, dos, tres, muera Boren.
gwer ».

Al anochecer del segundo día,
recibí la inesporaiia visita de un
ayudante del generad quien mo
dijo : « Mi general puede escapar
tàei peligro quo hoy le amenaza,
marchando al extranjero en un
orche quo le facilita la embajada
de Francia. Para eso hace falta
que su iiija de V. dé orden a
la frontera par que dejen ©ruj
¿ar el cocho sin detenerle. Pero,
además, está dudoso sobre lo que
debe hacer y mo envia para pe-
dirle a V. consejo ». <( En cuanto
a lo de mi hijo — respondi — es
inútil todo intento. Ni yo se lo
pediré ni ál lo haria aunque se
lo pidiese. Es tan firme y severo
en la cor.üucta como yo. Y en
nuanío al consejo, sí psríeoíamsn.
te cuál debo dar. pero es tan grave
qus no me atrevo a hacerioi sin
hablar antes con \ la hija de D-
Dámaso. Yo estoy enterado de que
esta seiiorita consíituye su cuenda
sensible, su ûaica pasión- Necesito
hablar con oüa )).

Muy poco después se encerraba
tíoonmlgo en mi despacho. Era
baila, dissreía y de su figura ema.
naba una esencia de bondiid revé,
ladora de que las glorias y Uioi-
mientos ds su padre sólo habían
FMO para, ella mortificaciones e
inquietud. le expliqué !a sítuacíóni
y le di mi dictamen, « Su padre
de y. seiiorita, no pueda en snodo
alg'ino intentar una huida auncjue
tuviera mil facilidades para ha.
cerío. Un ínfimo policsa puede de.
tenerle. El hombre qise acaba ds
ser Alto Comisario en Marruecos,
minisíro de la (àuerra y presidente
del Con.se,!o do Ministros, no puede
entrar en Piíadrid arrastrado por
u<n polizonte cualquiera como un
clelincíiente vulgar o un chiquillo
travieso. Su padre de V. puede
morir asesinado, o fusilado por

traído por una turba desalmada.
En cualquiera de esos supuestos
morirá dignamente. Como no puede
morir es envuelto en el deshonor
y en el ridiculo. Este es mi con.
sejo, pero como puede costarlo la
vida a D. Dámaso, yo no me atrevo
a dárselo eín saber si V. tiene la
entereza moral neces&iria jiara
afrontar tan tremendo peligro ».

La pobre niña, tragándose las
lagrimas, me respondió ¡ « Déselo
V. porque es lo atinado y justo.
Yo eaSiró sufrir cuanto sea me.
n ester ».

Con esta tranquilidad me hice
¡levar a la casa de un familiar
de Berenguer, donde este se en-
contratia y a solas con el general
le repetí mí cpiníon. El, con la
noble serenidad que pude adver.
tirle en las caiitaíias veces que le
hablé, me dijo :

« Tiene V. toda la razón y yo
opino absoilutaments de la misma
manera. Nunca estuve dispuesto a
fusarme y si le icice a V. la con.
ciiUa, i/uó mSts f.-ar apremio de
sniis allegados que por deseo mió.
Ahora bien, yo que estoy dispues.
to a haoer frente a todas mis res-
ponsabilidades ante cualquier Tri.
üuna! quo quiera exigirmelas, le
confieso que me haria muy poca
gr^aoSa perecer a manos de un
asesino cualquiera sin tener siquie.
ra el oansuelo de que me juzguen
los qua quieran juzgarme. Suplico
a V. que agote todos sus medios
para (jue me metan en la cárcel
esta misma noche y haga desRues
el Gobierno conmigo lo que crea
su deber •:.

H&Hé razonabilísimo el deseo y
mo ful inníodiatamente a expo-
nérselo a Maura, quien se maní,
festô propicio a hacer lo que le
interesaba. Convenimos en que en.
tre dos y tres de la madrugada yo
novaría al general en mi coche,
al Ministerio do la Gobernación.
Alli oxtendeE-ía el director general
tía Seguridad una orden «Se pri-
sión igiíbernaíiva y íwr telefono
so habría prevenido al director de
la cárcel para que tuviese prejpa.
fada una celda de político sin de.
clrie a quién estaba destinada.

En cumplimiento del (p!an re-
cogí a D. Dámaso en la hora
convenida. Se ha dicho por to.
das partes qwe se halbiaafeita.
tto el bigote. No es verdad, no
había hocho más que cortarse
las guias y dejárselo al gusto mo.
derno. Nos metimos en mi automo.
vil. Velozmente entramos por la
puerta do la calle del Correo, atra.
vesamos el patio y nets detuvifnos
al pie de la puerta del ascensor.
Como de costumbre, habla alli es.
taoicnado un enjambre de guar.
dias civiles y de seguridad, Much03

(Suite de la première page)

Luego, la aventura m^ussollnesca-
Todavía la tragedia sangra. Es-
carbar en el sufrimiento de esta
suprema crisis de Italia seria ini-
cuo, implo. Con emoción profunda
escuchábamos dias atrás al noble
conde Sforza, peregrino y a la vez
a;banderado de una gloria espec-
tral, ya demasiado viejo para ciri-
neo. Estas tien'as de sol, — la ma-
dre Italia como la madre España
y la abuela Grecia — llevan en las
entrañas un dolor hirviente. Pero
el nuevo parto requiere arrancarse,
no ya a la placenta, sino al sepul-
cro. Y un vuelo sígante sobré la
historia petrificada, sobre el Ca-
pitolio y Bzn Pedro, sobre el Al-
cázar toledano y el Escorial, sobre
la Acrópolis y ol Partenon.

Alvaro de ALBORNOZ.

ma rs-i-noniei rn. \in'r. mo s?'"'
ron militarmente y otros c:n partí
cuUr confianza « Buenas nuu.ieá,
D. Angel ». « Buenas noches, D.
Angel ».

Cuando estuvimos en el aseen,
sor, Berenguer con amarga son,
risa me dijo : « ? Se lia fijado
V. ? Ya no me conoce nadie. Ha.
ce poco mas de tm mas tenia yo
el mando de Espa/la. iHoy ya ni los
guardias saben quién soy. !Qu6
graciosa es la cidal »

Dejé a D. Damaao en el des-
pacho de mi hijo y entré yo al
del ministro, donde me espera,
ban él y el director general de
Seguridad, Lo era entonces O. Car.
los Eíanoo, general del Cuerpo
Jurídico Militar, caballero a carta
cabal, notabilísimo por la inteli.
gencia y por la rectitud. « pues
ahora resulta —me dijo Maura—
que no podemos hacer nada, per.
que ID. Carlos se niega, a firmar
ta orden de prisión. «Naturalmen.
te completo Blanco— ia Re.
publica ha venido entre otras co,
sas, camo protesta contra las prij
sienas gubernativas decretadas
por la dictadura y no es cosa de
quo ahora íntoieinos nosotros el
mismo camino. Por otra parte, ha.
ce pocos meses yo, como fiscal del
Consejo Supremo do Guerra y Ma.
rí.na. he pedido contra Berenguer
la pena de muerte por el dermm.
bamiento de la Comandancia de
Melilla. El Tribunal no la conce.
dio. Sí ahora yo dispongo su pri.
sion de un modo arbitrario, todo
el mundo pensara que mo anima
contra' Berenguer un proposito de
persecución y da odto, cuando la
verdad es que yo no tengo para
él mas que consideración y respeto
cualesquiera qiie fuesen sus yer.
ros militares en Africa». « Me pa.
rece que D. Carlos tiene razón »
—dijo Maura, « Fuerza es recojío,
cerlo asi » —agregué yo,— « Lié.
vcse V-, pues, al gemeral —termi.
no el ministro— y dígale que la Go
bier no encargara sil fiscal de la Ro
publica que presente ume quere!.
la contra él por las responsabíli.
dades en qua haya podido incurrir
en sus actos de gobierno. En esa
cawsa el juez decreíara el encar.
celamiento y lo encerraremos en
[j?l9!0ires i.iilltves ».

Acordes en eso, volvi al lado del
general y le dije :

—Vamonos D. Dámaso, que no
le le toman a V, ni regalado.

Desanduvimos el camino y le
restituí a su refugio, Pocos dias
después se cumplía el plan. Bs.
renguer fué procesado y preso va.
ríos meses. La causa termino ,con
su absolución.

A. OSSORIO Y GALLARDO

D. Indalecio Prieto, cuya perso,
nalídad en Ja República tiene tan
fuerte relieve, nos honra enviàn.
dones el documental articulo, que
gustosamente pipblicamcs a conti-
nuación. — H, de la R.

El escritor mexicano don Alfon-
so Jimco'ha saludado mi reapari-
ción . periodistica 'Con \ un elegante
ademán de cortesía," seguido,;de una
estocada- que) me ..tiraí no ; con» pro-
posito?, de' causarme levés firasgu- i
ños, sino de telrme hondo en ane- ¡
dio del pecho. • *, ■.,.»|

■ Comentando \ los maquiavelismos
que atribuí, a Rusia por'abstenerse
de, reconoceríais gobierno ; republi-
cano español, iimientras alienta i a
p'aises fsatélites-si:yos para que lo
reccnozoan.x maquiavelismos de los
cuales, quizá sea causa principal el
deseo de demorar , cuanto concier-
ne al oro del Banco de Èspafia
trasladado de Cartagena a Odesa,
el señor Junco. supone que si yo
juzgo que • Rusia y Negrin están
obligados a dar cuenta, mis ami-
È'oa y yo nos hallamos en igual
obligación respecto de caudales ad-
ministrados por la Junta de auxi-
lio a los republicanos españoles.
Claro que si.

Mas el señor Junco no se para
ahi. En su articulo titulado « Men-
tar la soga », rotulo anunciador
de las intenciones del texto,' recuer-
da otro requerimiento suyo que
sobre el mismo asunto me - formu-
lara, y al cual contesté diciendo :
« El señor Junco, me dispensará
si rehuso darle cuenta de cierta
misión mia que llamé espinosa. .
Esa exigencia solo corresponde a
mis compatriotas por medio del ór-
gano correspondiente, a cuya dis-
posición estuve y estoy ». En una
serie de interrogaciones el atilda-
do escritor, excesivamente atil-
dado, porque su prosa, bruñida y
rebruñida, parece poco espontánea
— revela que considera hábil efu-
gio aquellas mis palabras. « No
serán esas Cortes o ese gobiei-no
— pregunta aludiendo a los que
se reconstituyeron en México —
el « órgano correspondiente » al
que convenga rendir cuentas? »
Si, señor, esos son- « No conven-
dría rendirlas espontáneamente —
torna a preguntar el entremetido
fiscal —, y sin aguardar a que na-
die lo exija, a fin de clarificar asi
la propia situación y darle el ejem-
plo a don Juan Negrin? » Si, se-
ñor, tal conviene. Pero de dónde
infiere el implacable interrogador
que no be procedido de ese modo?
Sus aceradas preguntas nadan en
el vacio de la malevolencia que las
guia, y su puntiaguda espada no
alcanza mi corazón, bien abroque-
lado por una correcta conducta.
Comprobémoslo.

La Junta de auxilio a los repu-
blicanos espafioles.'íormose en 1939
por acuerdo de : la^-Diputación per-
manente : de f Cortes,\' debiendo fis-
calizar í ésta, i> de " quien ' procede el
calcio ; siguiente -
- « Señores ' don «Indalecio Prieto

don' Carlos. Esplá'.yídon José An-
di^u, í,presidente ; y ̂ vocales, respec-
tivamente,i;de .'la*Delegacion de la
Juntai de 'Auxilio a'los republicanos
españoles.^— ïCiudad. .-
•< » *^ En í cumplimiento i de acuerdo
deslaíDiputacionípermanente de
CortesjtenemoaïeUgusto de comu-
nicarlesíqueíen'sreunlon celebrada
pcrjdicha corporacioníel dia 2 del
presehte;.mesíse,íhanjadoptado las
resoluciones <■ siguientes * :

» La Diputación.; permanente de
las- Oortes españolas.-ícintegrada ya
por* la mayoriai de sus'- miembros,
cree que'ha'.llegado.la 'Ç.ocasion de
ejercer lasi funciones ; primordiales
a que le obliganîla'Oônstitucion de
9; de diciembre , de -'isai-iynos debe-
res de su condicionide órgano esen-
cial del iEstadoíiepubllcano. En tal
virtud reitera»íeUacuerdo>de -31 de
enero de .' 1941 * sobre s el funciona-
miento de la -corjwracicn, dentro
de las limitaciones 'que» le resultan
impuestas eni.la>:pi1àctîca por las
leyes del pais donde, la Diputación
está momentáneamente radicada.

» Adoptado el acuerdo que ante-
cede y después de ^ examinar la si-
tuación creada a la delegación de
la J. A. É,. E-, por disposiciones del
gobierno mexicano, la Diputación
permanente resuelve :

» Primero. — Se releva tempo-
ralmente a la delegación de la J.
A. R. E., de rendir cuenta de su
gestion a la Diputación pennanen-
te de Cortes. A su vez esta corpo-
ración renuncia a ejercer toda ciar-
se de funciones de fiscalización e
intervención en la propia delega-
clon de 1& J. A. R. E-, y en las
instituciones ' creadas, o que se
creen, con fondos aportados por
dicha entidad.

» Segundo. — La obligación de
rendir cuentas por parte de la de-
legación de la J. A. R. E., y el
derecho de los órganos del Estado
republicano a intervenir y fiscali-
zar la gestion de la expresada de-
legación resurgirán inmediatamen-
te que sea nombrado un gobierno
representativo del Estado republi-
cano y ratificada la designación
por las Cortes de la República.

» Tercero. — La Diputación per-
manente de Cortes atenderá las
obligaciones de su cometido con
los medios económicos que pueda
recabar de las instituciones o per-
sonas leales al régimen republi-
cano.

» La communicacion de tales
acuerdos se hace a los efectos

¡LIE SAl€M DES ANCIIENS

î©il©IISâl
"EST une .surprise
bien agréable,
après avoir couru
tant d'expositions
privées et visité
tant de salons col-
lectifs, souvent dé-

￼ cevants, de décou
vrir, dans une exposition collec-
tive des anciens, la tradition de
.presque trois sièces, un âge
de peinture toulousaine, qui est,
comme qui dirait, la garantie, ou
l'arbre généalogique de nôtre pein-
ture toulousaine moderne. Je
dis nôtre, car nous pouvons nous
réclamer déjà d'une citoyenneté
où le cœur a fini par remplacer
la force de la nécessité.

Us ont été groupés, ces anciens
non pas pour des motifs de dé-
fense mutuelle, ou de rivalité, ce
qui revient même, mais par l'a-
mour des organisateurs qu'un peu
de pudeur a d^isé en intérêt
touristique. Il y a, dans l'initiative
du syndicat d'initiative queScjue
chose de plus que le désir d'atti-
rer des visiteurs. Il y a un élan
trop naturel de se voir vivre, de
donner à la vie artistique de Tou-
louse un point de départ et de
rappeler aux nouvelles généra-
tions de peintres qu'elles ont un
passé d'où elles i)euvent tirer une
force; qu'elles ont des aïeuls... de
la fa.mille enfin.

Ce sont des peintres toulousains
qui exposent aux Augustins, les
uns comme François de Troy, que
la cour et ses tentations prirent
cans leurs filets et leurs tendan-

ces, les autres qui demeurèrent,
fidèles à leur Midi, comme de
nos jours. « La Cour et la Pro.
vince, disait Jean Cassou dans
sa conférence de présentation, et
on distingue bien leurs influences,
le raffinement ou la vigueur, mais
dans l'un ou dans l'autre cas, lea
qualités arrivent à. niveau égal!
Jean Challette, les Troy, les Ri-
valz, sont comme les trois centres
des cercles qui, s'entrecroisant,
comprennent des années de trois
siècles depuis les quinze cents
ji^squ'aux dix-^ept cents. Autour
d'eux, une pléiade de peintres de
portraits, de scènes religieuses!,-
di'allégories remplissent ces an-
nées. Mais les portraits, avec leur
force, leur caractère, leur réalisme
qui. les apparente à l'école espa-
gnole, sont ceux qui, à notre avis,
l'emportent. Nous avons aimé sur-
tout les Capitouls de Jean Chal-
lette si apprêtés pour les impor-
tantes cérémonies de leurs charge
parmi lesquelles se faire portraitu
rer — mais si vivants et si tou-
lousains. Nous aimons aussi ceux
d'Antoine Durand, si fins, des mt-
niatures à l'aquarelle gouacliéc,
qui sont une vraie merveille, com-
me ceux d'Antoine Rivalz. De tous
les tableaux de commande — et
dans le temps c'était normal —
c'est presque toujours dans las
portraits que l'on voit le peintre
le plus sûr de lui et, surtout, le
moins théâtral. C'est ainsi que
nou.'"> pouvons admirer la force en
portrait de Jean.Pierre Rivalz, par
par lui-même et son fils, peint
en pâte rugueuse comme ceux du

sculpteur Marc Arcis. et d'Antoi-
ne - par celuircl, la fraîcheur . des
carnations de Jean III de Troy
dans Jeanne de Juliard, dame de
Mondonville, ou du comte de Tou-
louse, par François de Troy, qu'on
dirait n'avoir .pas été entamés par
le maquillage du vernis — ce ver-
nis qui en collaboration avec le
mauvais éclairage des salles em-
pêche si souvent de bien voir les
tableaux et force le visiteur a dan-
ser devant la peinture.

Jean III de Troy a un bon por-
ti-ait, très bon, mais fort désagréa-
ble : Jean-Louis Fontanilles, qui
fut juge en 1700. On n'aimerait
pas s'y trouver en face : douce-
reux, efféminé, cruel. CX>mbien
vrai quand même!

Il faut citer encore 1' « Apothi-
caire des Cordeliers n le seul hom-
me ordinaire de l'exposition, qu'il
faut saluer.

Puis, il y a les grands sujets
religieux comme : le Christ en
croix avec des figures aux édatan-
•tes /îolorations flamandes; la
« Vierge et l'Enfant » de Nicolas
Toumier, sujet espagnol, venu de
la Franche-Comté au Midi, des
crucifixions, des descentes, des
saints d'un réalisme touchant aux
écoles espagnoles. Il y a ensuite
les grandes toiles théâtrales au
trompe l'œil, démesurées, dans
leurs pi'oportions et dans celles
des figures : le « Triomppe de
Joseph », de Pader, ou 1' « Ur-
bain ,11 consacrant l'église de
Saint.Sernin », à grandes dimen-
sions qui font penser à un haut-
relief, cependant sans profondeur.

Puis les allégories, telle « 'Vénus
et Adonis » de François de
Troy, djune grande itoesse, ou
« La Prévoyance, la Vigilance et
l'Honneur », de Boulvène.

A remarquer un paysage d'un
hollandais, Ferguson, mort à Tou-
louse, comme il nous arrivera
peut-être à nous Toulousains,
d'adoption, un paysage à figures,
du dedans d'une grotte, avec un
rayon de lumière qui y pénètre
pour frapper juste le coin d'un sé-
pulcre romain... une merveille de
lumière et surtout d'ombre.

Nous avons vu l'exposition, et
nous la reverrons. Nous voudrions
que nos lecteurs, ceux de Tou-
louse et ceux d'ailleurs, puissent
la voir. Elle réunit en eifet, des
peintures qui, si elles ont leur ori-
gine dans notre viHe nous disons
notre ville — ont été dispersées
par les hasards de la vie — la leur
comme la nôtre, mais si elles y
sont revenues cela a été gréice à
l'insistance de MM. Badiou nôtre
maire; Jean Gibert, président du
Syndicat d'initiative; M. Jean
Cassou, conservateur du Musée de
l'art moderne qui figm-ent en tê-
te du Comité d'organisation, et
qui ont obtenu que les musées de
Paris, Nancy, Bordeaux, Greno-
(ble, Montpellier, Agen, prêtent
leur concours et surtout leurs
peintures pour que à côté de cel-
les que possède ..déjà Toulouse, el-
les puissent se retrouver au moins
une fois après tant d'années, dans
ce salon de l'âge d'or de la pein-
ture toulousaine.

Ange! FERRAN

oportunos, sirviéndose acusar re-
cibo de la misma.

»JMéxico, D. P., 4 de Junio de
1942. El ■ secretario, Alvaro Pas-
cual Leone. V. B., el presidente.
Diego Martínez Barrio. »

Pese al acuerdo copiado, los se-
ñores Espía. Andreu y yo, cuando
por decreto del señor presidente
de México, en marzo de 1943, fué
disuelta la delegación que compo-
níamos, nos dirigimos al señor
Martínez Barrio participándole que
« concluido de modo definitivo
nuestro cometido continuamos obli-
gados a presentar a la Diputación
completa memoria de la gestion
terminada, y para eUo estuvimos y
estamos a las ordenes de esa Cor-
poración, esperando que nos se-
ñale oportunidad »• La Diputación
permanente, sin embargo, decidió
mantenerse inhibida.. Hubimos,
pues, de esperar a que se consti-
tuyera un gobierno y a que éste
reuniese los requisitos señalados
por dicho órgano parlamentario.

El 2 de noviembre de 1945 diri-
gimos al ministao de haciienda.
don Augusto Barcia, muy extenso
escrito ¡historiándole cuanto había
acontecido, escrito que terminaba
asi : « La Diputación permanente
no aceptó nuestro ofrecimiento de
rendirle cuentas de gestion que
hubimos de considerar temiinada
entonces. Constituido ahora « un
gobierno representativo del Esta-
do republicano », participamos ofi-
cialmente a V. E., ratificando por
escrito los anuncios verbales he-
chos por nosotros al gobierno des-
de el Instante en que éste se for-
mo, que en cuanto quede cumpli-
do el requisito parlamentarlo, ya
inmediato al parecer, que para la
plenitud constitucional del gobier-
no señalo la Diputación permanen.
te, nos pondremos a las ordenes
del mismo a fin de rendirle cuen-
tas de nuestra gestion y proceder,
desde luego, a la liquidación deíi-
nltiva de lo que hubiese quedado
en unos u otros lugares a nuestra
disposición, según nos hemos apre-
surado a hacer en cuanto a cierta
suma recientemente desbloqueada
fuera de México, al indicar a su
depositario que cumpla respecto a
ella las instrucciones que el gobier-
no quiera darle. »

El ministro de hacienda nos dijo
en respuesta el dia 3 : « Personal-
mente no me ofrecía duda de que
el gobierno no podía, hasta ahora
al menos, aceptar y resolver sobre
el ofrecimiento que ustedes tan
reiterada y explícitamente le hacen
de ponerse a las ordenes de él a
fin de rendirle cuentas de la ges-
tion de ustedes como componen-
tes de la delegación en México de
la Jimta de auxilio a los republi-
canos españoles. La razón era pa-
tente y categórica. El acuerdo de
la Diputación permanente de las
Cortes, de 4 de junio de 1942, re-
suelve que « la obligación de ren-
dir cuentas por parte de la dele-
gación de la J. A. B. E., y el dere-
cho de los Oléanos del Estado re-
publicano a Intervenir y fiscalizar
la gestion de la expresada déléga-
tion resurgirán imnediatamçnte
que sea nombrado un gobierno re-
presentativo del Estado republica-
no y ratificada la designación por
las Cortes de la República ». En
tanto las Cortes no ratifiquen el
nombramiento del actual Gobier-
no, no puede éste, conforme a la
resolución copiada, intervenir ni
fiscalizar, la- gestion de ustedes.
Aunque este criterio personal del
ministro de hacienda es incuestio-
nable, hube de Uevar la cuestión
al Consejo de ministros ayer cele-
brado, donde mi parecer obtuvo la
unanimidad de opinion de los de-
más miembros el gobierno. Al dar
a ustedes traslado del acuerdo
adoptado en Consejo de ministros
que dejo explicado anteriormente,
cumplo a la vez el deber de comu-
nicarles que fué también coinci-
dente la opinion de todos los se-
ñores ministros en querer reiterar
a ustedes el reconocimiento del
gobierno por las constantes demos-
traciones de apoyo que le brindan
y por la leal y valiosa cooperación
que le vienen prestando para recu-
perar los bienes y valores que po-
drán llegar a constituir parte del
patrimonio del, gobierno republica-
no en el exilio ».

■El gobierno obtuvo la confianza
de las Cortes el 7 de noviembre y
el 9 escribimos al ministro de ha-
cienda en estos términos : « Con-
firmando nuestro escrito del 2 de
noviembre al que V. E. dio ama-
ble reapuesta el dia 3, manifestá-
rnosle que. habiendo obtenido el
gobierno el voto de confianza par-
lamentario quedamos a las ordenes
de V. E., a fin de, como miembros
que fuimos de la Delegación en
México de la Junta de auxilio a
los republicanos españoles, rendir
cuenta de nuestra gestion y proce-
der aesde luego a la liquidación
definitiva de lo eue hubiese que-

dado en unos u otros lugares a
nuestar disposición ».

Por orden ministerial de 30 de
noviembre se dispuso lo que a con-
tinuación copio ;

« Habiendo manifestado aJ go-
bierno el deseo de rendir cuenta
de su gestion los que fueron repre-
sentantes de *a Junta de auxilio
a los republicanos españoles (J-A.
R.E.), señor don Indalecio Prieto,
señor don Carlos Espía y señor don
José Andreu, procede designar la
comisión que, en nombre del go-
bierno y por delegación expresa
de él para estos efectos, examine
las cuentas y documentos de oom-
probacion, elevando al gobierno su
informe a fin de que una vez apro-
badas éstas se haga cargo de loi
Justificantes, documentos y libros *
de contabilidad procedentes de la
extinguida J A. R. E. De acuerdo
con lo expuesto vqngo en decretar
lo siguiente :

Articulo primero. — La comisión
que habrá de examinar las cuentas
d la Junta de auxilio a los repu-
blicanos españoles, elevar su infor-
me al gobierno y comunicar a los
representantes de la extinguida
J. A, R. E-, el acuerdo recaído so-
bre la aprobación provisional
las cuentas, estará integrada por
don Gabriel Bonilla Marin, subse-
cretario de hacienda; don Eduardo
Iglesias del Portal, magistrado del
Tribunal supremo, y don Virgilio
Botella, del Cuerpo de intendencia
de la armada.

Art. 2. — (Dichos delegados pro-
cederán en la comisión que se les
confiere en la forma siguiente ;
1. Estudiarán y analizarán las
cuentas y la documentación de la
J. A. R. E-, practicando una liqui-
dación provisional que, acompaña-
da de su informe, elevarán al go-
bierno a los fines de su aproba-
ción provisional. Del informe en-
tregarán a los represen tan te."! de
la J. A. B . E., copia autorizada
con su firma; 2. Practicada la li-
quidación provisional y ajjrobada
ésta, en su caso, por el gobierno,
les delegados de la comisión se
harán cargo de los libros de con-
tabilidad, facturas, comprobantes y
toda clase de documentos que hu- »
biesen examinado, dando recibo es-
pecificado de todo cuanto se les
entregue »•

La comisión investigadora con-
cluyo el 29 de mayo de 1946 su in-
íoiune, en el cual, con referencia
a nosotros, habla del « esfuerzo y
celo con que procedieron en la ad-
ministración y custodia de los bie-
nes que tuvieron a su cargo », y
« se complace en íhaoer constar que
se le dieron toda clase de facili-
dades en el desempeño de su co-
metido por los representantes de
la J. A, R. E., lOB cuales le pu-
sieron de manifiesto cuantos da-
tos, antecedentes y documentos
conservaban en su poder ». El ín-
forme fué aprobado en Consejo de
ministros reunido en París el 9 de
julio último. Antes dé ese acuerdo
ratoisterlal, en sesión celebrada en
México por la Diputación perma- ,
nente de las Oortes el 7 de junio
el jefe del gobierno, don José Gi-
ral, informando ante ella y citan-
do cierto requerimiento hecho des-
deja « Gaceta Oficial », pronuncio
estas palabras que copio del acta
taquigráfica : « Se ha conseguido
también, sin relación con este re- f
quertmiento, que los antiguos fun-
cionarios de la extinguida J.A.B.E.
rindiesen espontáneamente cuenta
y pusieran a la disposición del go-
biemo lo que les quedaba de aquel
organismo. He de decir, en honor
a la verdad y en aplauso de los. di-
rectivos de la antigua organiza-
ción de la J. A. R. E., que han pro-
cedido con coiTeccíon y delicadeza
y con una probidad y honradez ex-
traordinarias ».

El lector sabrá perdonarme tan
prolija exposición Sin mediar las
insidiosas preguntas de don Alfon-
so Junco, yo no la hubiera hecho,
■porque mi honestidad constituye
recreo intimo, tan intimo que re-
pugno exhibirla. La honradez per-
sonal no es prenda para exponerla
al público en ningún escaparate.
Cuando alguien habla de la suya
sin verse impelido a defenderla,
póngase en duda, por aquello de
« dime de qué presumes y te diré
de qué careces ».

He rendido cuentas de mi ges-
tion a quien me la confió. Sin cjn-
bargo, no pretendo parapetarme en
el fallo dado; con gusto me som»
teré en su dia al Tribunal de cuen- .
tas de la nación, al gobierno que
reemplace legalmente al de ahora,
a las Cortes que sustituyan cons-
titucionalmente a las actuales, al
Partido socialista donde milito, a
EspaAa toda. A quien no tengo
que dárselas es a don Alfonso Jun- "* ^
co, el cual, a lo visto, cree que tus
devociones franquistas le otorgan
tuulo de ciudadano español. Y no
es asi,

Indalecio PRIETO.

« Un grand d'Espagne est ■
mort!» pourrions-nous écrire. Un
grand de l'Espagne authentique,
pvjur qui noUs voudrions ime cou-
ronne de souvenirs. Manuel de
Falla est mort, le musicien mer-
veilleux, là-bas, à Córdoba, en
Argentine, reniant Franco et se
refusant à revenir dans Grenade
tant que le franquisme n'en au-
rait pas disparu. C'est une claus-
tration volontaire, celle du com-
positeur gaditan. c'est un exil
ferme, digne, complet, comme celui
de notre Pau Casais. Manuel de
Falla meurt dans la paix d'un
couvent, en vouani, à la musique
le meilleur de son esprit, compo-
sant dans la confiance de lui-
même et dans la dignité de son
envol. Sa gloire nous reste, se-
reine, d'anthologie musloale.

Felip Pedrell et Isaac Albeniz
avaient été ses prophètes. Nous
fîmes connaissance avec de Falla,
une connaissance qui devint une
amitié sûre pour toute la vie,
dans nos années de jeunesse à
Madrid,. Ce. .fut Albeniz qui nous
présenta. Le Manuel de Falla
d'alors avait une épaisse mousta-
che noire et un chapeau melon.
Il donnait des. leçons de piano,
lorsqu'il en trouvait, à deux pese-
tas l'heure de cachot. Plus tard,
Joaquín Turina m'a dit qu'à Pa-
ris, Falla en était réduit à donner
des leçons à un franc cinquante
Misère oui ne disparut, en partie
qu'en 1905. lorsqu'il gagna le pris
de la maison Ortiz y Ousô : un
piano à queue. Pour lutter contre
la faim, il instrumentait les der-
nières « saynètes» à riiadrilènec du
populaire auteur Federico Chuecd
pour qui il a toujours eu une fré-
nétique admiration. Il partit pour
Paris, où il reçut la grande leçon
de style, ainsi que la m.odération
et où 11 apprit difficilement à con-
tenir son tempérament ardent ci
à freiner son imagination Voilà
ce qu'il apprit à Paris, et non pas
de vaines et inutile.^ forrauîc..; de
la cuisine harmonique. Par-des-
sus tout il reçut et suivit toujours
les conseils du savant Felip Pe-

; drell sur ce que le musicologue
tortosin englobait «Ums ce qu'il

nommait « notre musique ». Le
musicien gaditan lutta et travail-
la toujours pour « notre musi-
que ».

« La féconde parole de Pedrell

Manuel do F.ILLA

a fait germer les fleurs les plus
rares dans le jardin de l'âme de
Falla », nou.c, a dit le grand his-
paniste Henri Collet. Nous avons
été dans une grande Intimité
avec Falla. Rien de si espagnol
nue notre don Manuel. Il résumait
ave, son teint brun, son petit
corps nerveux et sec, le type ro-
main-arabique classique. Il y
avait en lui un scncquiste, un
Jeuda Halevy et un hidalgo du
siècle d'or. Au moral. Il était
largement doué de toute., les ver-
tus de l'idéal du type espagnol. Il
était bon, très bon. fondamenta-
bîem.ent bon. Il avait la générosité
chevaleresque et la grandeur
d'âme. Quand il' traver.iait des
criF.e..- matérielles terribles, le plus
in'iirne de ses ¡tmis ne l'entendit
jam.ais se plaindre, encore moins
protester. « C'est la fierté mô-
me ». nous avons entendu dire
de lui par Paul Dukaf.

Adieu à un musÍ€Íen merveilleux

[Mm en souvenir île la vie 1 pd Mposite

« La Punyalada! » C'est-à.dii-e
le bar « Le coup de poignard »
de Barcelone des nuits absurdes
et de.<; aubes réjouissantes d'une
poignée d'artistes. C'était « La
Punyalada », au Paseo de Gracia,
avec sa fameuse réunion de table
qui prit un caractère Intellectuel
avec Santiago Russinyol, Ruben
Darlo, Amado Ñervo, Francisco
Pujols, le compositeur Jaume
Psrtiissa, l'animateur Mlquel As-
trlllo. le peintre Joaquim Mir...
Vers 1915, l'établissement était
encore vierge de la musique épl-
démlque de., valses viennoises,
des czardas hongroises et des
matchltches brasilènes. Le jazz
n'était encore arrivé, car il nian-
quait encore deux ans pour arri-
ver à 1917. Comme il n'y a pas plus
d'orchestre que de pianola. Falla,
en automne 1915, réunit autour
d'un guéridon Russinyol, Pahicsa,
l'actrice Catalina Barcena et
Gregorio Martínez Sierra, qui
jouent au théâtre Novedades.
C'est là qu'il.s répétaient et jouè-
rent plus taixl une excellente
traduction d'« Othello », d'-A.mbra.
si Carrlon. dans laquelle Falla
Intercala de très belles llllustra-
tions musicales pour petit or-
chestre.

Falla apporta un soir des brouil-
lons de musique. « Ce sont des
choses de Gregorio qui s'entête à
vouloir faire un ballet gitan,
mais au milieu du vacarme de la
pension où je loge il est impos-

sible de travailler. J'ai besoin
d'un endroit silencieux ».

« Si vous voulez un endroit
tranquille, je vous offre le « Cau
Ferrât ». La mer au pied de la
vieille ferraille. C'est tout ce qu'il
y a comme bruit. Quel est le titre
du ballet?

<c El Amor Brujo » (« L'Amour
Sorcier »). L'action se déroule au
Sacro Monte, de Granada. Des
gitans et une gitane, Pastora Im-
perio, dansera la « Danse rituelle
du feu 5). Les. décor.- seront de
Nestor Martin Fernandez de Ja
Torre, le peintre des Canaries...

« El Amor Brujo » a fait le
tour du monde et avec le ballet,
Antonia Mcrcé, « la Argentina ».

. «

Au cours de la saison de prin-
temps 1917, eut lieu au théâtre
Novedades la première de « El
Corregidor y la Molinera »„ ac-
tion mimique de Martínez Sierra,
et musique de Manuel de Palla.
Joaquim Turina dirigea l'orches-
tre. Un public impénétrable, un
public élégant « à la mode ». po-
pulace de salon hua la pièc4. Mais
le baron Serge de Diaghilev, le
foi-midable animateur des ballets
russes, assista, d'une loge, au spec-
tacle. Il ' alla voir Falla, le con-
vainquit de donner plus d'am-
pleur à la partition, et à la re-.
prescntation au grand air goyes-
que Et bientôt « El Corregidor y
la Molinera » devint « Le Tricor-
ne » oû « El sombrero de Tres

Picos », le grand succès des bal-
lets russes. Diaghilev eut la grande
inspiration d'associer la magie de
la musique de Falla à la scéno-
graphie de Picasso, qui a été à
son tour le grand portraitiste de
Falla.

Pour l'inauguration de la sai-
son 1930, au grand théâtre du
Liceo, on allait donner la premiè-
re du drame lyrique « La vie
brève » et le ballet « L'Am.our
Sorcier ». Falla réussit à me faire
accepter, une fois de plus, com-
me metteur en scène. Les répéti-
tions furent une suite d'incidents
cocasses et des fois difficiles à
résoudre, avec la troupe de gi-
tans qui allait danser.

— Etes-vous vous don Rafaé?
me dit l'un d'eux. Je viens de la
part de don Manué. Et je me
présente : « Antonito de Triana,
le spectre! »

I voulait dire simplem.ent qu'il
dansait le rôle du spectre de
« L'Amour Sorcier ».

Palla et Garcia Lorca collaborè-
rent dans un genre tout à fait
particulier. Tous deux étaient ti'ès
curieux de toutes les fomlules
théâtrales. Fridéric était adroit
aussi bien dans le maniement des-
personnages vivants q-ae dans ce-
lui des poupées en bcis. Ils se
lancèrent aussi dans le guignol,
qui est une expression de la fan-
taisie du peuple, de sa gn^ce et de
son innocence. Mais ils ne prirent

pas des modèles étrangers. Ils
ressuscitèrent uii personnage an-
dalou. C'est à cet esprit que ré-
pondent « Títeres de Cachipon-a»,
de Garcia Lorca, nés d'abord chez
lui, à Grenade et puis chez Falla,
24, rue Antequeruela Alta, en face
de l'Alhambra. Je les vois encoi-e,
Falla au piano, Frédéric récitant.
Manuel Angeles Ortiz imaginant
la plactique scenique de ce que,
queioucs années après, serait le
.groupe scénique « La Tarumba »•
Là aussi, la grande cantatrice ca-
talane Conchita Supervia s'incor-
pore à la musique de Falla, en
chantant les chansons « El panô
riioreno », la « Nana », le « Polo»,
le tragique « Malhaya el amor,
malhaya' y quiem me lo dio a en-
tender »..■ Et Falla, au piano,
jouait la « Fantaisie bétique ».
S°ul l'art d'Albeniz. qui est, à sa
façon, un précurseur de Falla et
celui de Falla lui-même, ont, ré-
vélé au monde ce fond musicail
incomparable du pays de Grenaae.

Cordoue, un autre grand amour
do Falla. La rêverie de ce noc-
turne « Kuits dans les jardins
d'Espagne ». avec sa « danse loin-
taine », haüucmante de rythme
et au fond « un horizon sans fin,
ciiargé de senteurs intactes ».

Avez-vous entendu, au cours des
retransmissions du Poste Parisien,
la fameuse pianiste Aline Van Ba-
rentzen, incomparable interprète
de Falla? Nos hommajcs à Mme

Van Barentzen, petite.flUe de We.
berg, arrlère.petlte.fiUe de Mozart,
qui propage comme personne au
monde les œuvres merveilleuses
du musicien gaditan.

Ce fut à Cordoue même q-u'û
composa la musique du fameux
« Sonnet » que Gongora dédia à
cette ville.

Lorsqu'en 1925 nous avoris of-
fert à Barcelone un banquet à
Falla, on lui promit que ses œu-
vres seraient interprétées au théâ-
tre du Liceo. Nous nous souvenons
des mots de Falla : « La Catalo-
gne a tant fait pour moi. H est
temps que je fasse quelque chose
pour elle. » Peu de temps après,
je recevais une lettre, datée de
Grenade, où Falla me disait que,
non seulement il s'apprêtait à
faire un oratoire sur « L'Atlan-
tlda », le grand poème de Mossèn
et Cinto Verdaguer, mais quil
était ©n train d'apprendre le ca.
talan. Et il en fut ainsi. En 1930,
je recevais une autre lettre du mu-
sicien, qui se terminait : « Deu
vos guardi molts anys. amie Ra-
fael Moragas! Visca Catalunya! »
Cette lettre je la dépc-sai sans tar-
der aux archives historlaues de la
ville de Barcelone pour servir de
témoignage dans les siècles à ve-
nir et polir la joie des chercheurs
épris de musicologie.

En mars 1927 j'accompa'ïnai
Falla au cimetière de Barcelone.
Là sur la tombe de Vwdaguer. n
déposa une branche de laurier
a.vec un ri'.ban aux couleurs cata-
lanes où il ¿tait écrit : « Que el
teu geni illuminl e'-s humi'.ds cants
qite t'envio. »

Falla mettait en musique tout
le poème « L'Atlantide », dont il a
icué pour moi au iiiano quelques
fragments, lors de ma visite à
Grenade pour y préparer avec lui
la Drésentation de « La Vie breve »
¿t « L'Amour soixier » au Liceo
de Barcelone II «'^^'^'t composé
« Atlantide « nour orchestre, or-
cues, ' solistes et prandes ma.sscs
chorales. De .«surprise en sunorise.
Wécouvris, en éèoutant le piano.
Û que Te comiTOsiteur avait déjà

écrit : « L'incendie des Pyrénées,

de ^r.:l°'^ ^ l'abûne. la massue
dPs f?il"i' H^^cule tirant Pyrène

Chœu ^T'^®',,*''^'^'''^ évoqués; « Le
Lé^n îles grecques », avec
léveil de la Grèce, Délos, les Cy-
c.ades la Picile Lcsbos et enfin

^'^^'^«"e », où Falla
foLf í' PtíUt-étre à réaliser une

enTr« f ^'""'^"^ si castillane
-M^f ^^alisme et le mysticisme.

^'^^"^ produit ceux
v^^Iffro "î"«ical€s de grande en-
i^h. S'. partitions d une sève
î â • sévère discipline men.
ri«?-^ ^P^«^<iides, destinées toutes
fin,^vf i '^'oinPiier d'une façon dé-
dhr^il les publics les plus
N^ñ S' 1' «Oratolre'^de

té™^r^' ^- Jésus-Christ racon-
.Î!^ santons de la Crèche r>

S;,? ^ Atlantida ». de Manuel de
w H' finirais pas de par-

l"? «"^ ^2 l'autre. Les deux,
aes Qulchottes, tous deux étalent
Ç^^^'Pa-r la mystique folie du Che-
valier errant.

Evoquons maintenant la fin de
« Le Ritable de Maese Pedro »,
Î?J^'^'^ la plus grande du pentha-
gramme ibé-rique. Au cours d'une
?mf «le folie. Don Quichotte fait
lin- proicssion de foi pleine de
majcmies de la plus noble chevale-
ï,?-\ ^prt^ii dans son réve, il poui--
?u;t 1 Ideal, oublieux de la réalité
mesquîne. Manuel de Palla a trai-
te .cette scène avec une grandeur
HUI S 'Identifie totalement avec
son héros. Dédaigneux des besoins
a° la vie. Manuel de Palla va droit
son chemin, sans détours, cons-
puant Franco et sans vouloir re-
voir sa Grenade tant que ce qui
est insensé et criminel sera su
pouvoir.

Adieu. Manuel de Falla, cheva-
"er errant de la musique, le prt-
""'Cr musicien que l'Espagne a pu
oppcser à un Ravel ou à un Stra-
w-ns;î:y. Adieu. Manuel de Falla.
ÍWUS disons avec Notre Seigneur,
L'«\ Quichotte et avec toi : « Vive
ia chevalerie errante au-xlessus a
toute chose qui est aujourd hui
s^r terire. »

Rafael MORAGAS.
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NOTAS ANDALUZAS. - Ke os-
tado unos ciias por las provincias
del Sur. 56 pesetas una comida es-
quelética en el vagón restaurante;
porque cuando se viaja como lo ha-
go yo, es .r̂ rociso soltar la « mos-
ca », si no se quiere inspirar ros-
peohas.

En un pueblo cercano a Córdoba
— no digo el nombro, porque po-
drian seguirme las huellas, ya quo
el pueblo es minúsculo —, de en-
tre tres mil habitantes que tiene
treinta y cuatro han muerto dé
hambre en lo que va de año... He
dicho muc!-to de hambre-

En el Albaioin de Granada — y
Falla que ha ido a hacer compa-
fiia a Lorca, tan lejos uno y otro
rie su Granatia! — las cuevas de
los gitanos tienen ahora focos
eléctricos, para ilifminar las zam.
bras destinadas al consumo do los
turistas que apenas vienen.

Sevilla es la ciudad española
donde el hainbre y la míGeria son
más visibles, donde hay más viudas
de dies años... viudas de 1936. Lue-
go viene Cordoi.a, cuyas mujeres
— yo oreo que las más espléndidas
del pais entero — eíííán flacas. La
escasez es general aqui.., y por la
noche os dicen que no vayáis por
ciertas carreteras, porque la guar-
dia civil .patrulla para evitar que
las muchachas de la ciudad lleven
comida — la comida que a ellas les
falta — a un grupo de presos eva-
didos de un campo de trabajo, que
desde hace meses rondan por la
sierra y los olivares.

La cosecha de este año en lo
que atañe a la acflítnna, será el
doble que la del año pasado, tíioa
el gobernador de Córdoba. Pero en
las tiendas, por detrás del mostra-
dor, os vendan aceite de soja a
59 rîîsetas el litro-

El cardenal Segura es popular.
Ha sabido m«niobrar bien. Por un
lado, anatematiza a los « estraper.
listas », por el otro prohibe los bai-
les en la calle. Pero no sé si logra-
rà qtíe el aioalcle, duque de Alcalá,
y el gobernador, castiguen a esos
grandes negociantes que... mas eso
es toda una historia. Escuchadla.

EL MOLINO BE LA ABADESA.
— Un convento en Carmena, la
ciudad donde falleció de tristeza
nuestro Julián Besteiro. Un con-
vento con los muros blancos y una
gran parra en el portal. Un conven-
to donde la gente con sed se pa-
raba a pedir un vaso do agua fres-
ca, que la hermana portera saca-
ba del pozo.

El gobernador concedió a este
convento, que posee una heredad
considerable, un permiso para qua
moliera su harina- El convento tie-
ne, detrás de su jardin wmbrio, un
pcqisefio molino del siglo XVIII. El
gobernador, una vez hubo dado el
permiso, aviso a unos amigos su-
yos Estos, se fusrcn a visitar a la
abadesa, y le explicaren la cantl-
dad enorme de caridades, da ran-
das de altar, de casiillas doradas
y de potes de confitura que po-
drian hacerse si pcnia ol molino
del convento a disposícíon suya —
do los amigos del gobernador, quie-
ro decir —.

— Pero, qué harán oon el moli-
no?

— Le Instalaremos un motor, que
regalaremos a! convento, como don
piadoso. Y moleremos la harina
quo el gobierno ñas deja para nues,
tro consumo. Los imlineros nos
roban, que os un contento...

La abadesa hizo como quo lo
creía. Durante meses, el convento
se convirtió en un centro activi-
símo de « cstraperlo » de harina.
Z,os carros y los camiones entra-
ban y sallan a todas horas. Pero
las monjas no dejaban sus deberes
de lado, y maitines y vir.^eras se-
(Tuian sonando regularmente.

Hasta que un tíia, un delegado
del arzobispado se presento inopi-
nadamente y descubrió todo el tin-
glado- La abadesa y algunas de sus
hermanas han sido enviadas tía
castigo a un convento da Africa.
El cardenal Segura, por su parte,
afirma que los amigos del goberna-
dor abusaron do la confianza de

la madre suporsora. Y ha hecho
ya dos viajes a Madrid para pedir
quo se castigue a los culpables y
que se destituya al Poncio provin.
cial.

lo único que ha obtenido es que,
cuando por una pastoral ha conde-
nado dos libros deoién salidos, el
« Lutero », de Funk Brentano, y la
« Historia de José », de Thomas
Mann, ei gobernador, en vez ds ha-
cer como antes que ctaba orden a
la policía y a los falangistas de
recogerlo sin indemnización, en to-
das las librerías de la provincia,
se ha limitado a no dar la orden,

Todo Sevilla anda llena con la
historia No se habla de otra cosa.
Y hasta se apuesta a quién vence-
rá en la contienda entre el arzo-
bir.ja y el gobernador,

MARCH. — March ayudo a Fran-
co de mil maneras... o, mejor di-
cho, de una sola manera : abrien.
do la bolsa, pero en mil ocasiones
Ahora corre de '»ooa en boca una
frase suya, que si uno se acuerda
del pasado de contrabandista de
March, resulta por lo menos, di-
vertida :

— Los negocios normales van
resultando imposibles — ha dicho
March,

Fijaos bien en este « normales ».
En su boca, tiene un sabor carac-
teristoco, verdad? Tanto, que casi
resultarla un elogio a Franco, si
no fuera que se trata simplemen-

te, de un contrabandista despla-
zado por la competencia del Es-
tado tí Islas adyacentes.

UNA SOLUCION. — Todo el
mundo sabe que los militares, so-
bre todo los de escasa graduación,
hacen « estraporlo » a todo pasto,
con sus raciones extra, con las ra-
clones de los soldados y con las
reservas de intendencia. Los de al-
ta graduación lo hacen con su in-
fluencia, que rinde más y compro,
mete meíios. porque un telefonazo
os siempre màa fácil de borrar que
el transporte de unos cuantos sa-
cos.

Bueno, pues dicen que Franco,
aconsejado çtor ese tal coronel Pía.
ñas que nos han puesto de « cau-
dillito » do abastos, ha descubierto
un procedimiento para acabar oon
este « estraperlo » de estrellas y
caqui.

Ha encomendado a la sección da
organización del estado mayor cen-
tral que estudie un plan para dar
a los ofioiales mks horas de servi,
cío y para atarlos más corto al
cuartel, de manera que dispongan
de menos ti«npo y menos ocasio-
nes para el «estraperlo ».

Después diréis que no es un gran
estadista.

VICTOR

Barcelona y noviembre de 1946.

Se ruega a la señora doña A.
Andrés-Cas-saus se ponga en co-
m'imicaciôn con el « Service So-
cial d'aide aux émigrants », 191,
rue de Vaugirard, Paris (15e) para
una ouestiôn de interés.

— Se ruega igualmente a quien
tenga noticias del paradero
de los familiares de los niños El-
vira y Luisa Abadie, nacidas el 3
de septiembre de 1929 y el 9 de
mayo de 1931, de Coreino Fernan-
dez, nacido el 15 de AbrU de 1930
y de Augustina Sáez, nacida el 16
de Marzo de 1930, lo comuniquen
igualmente al « Service Social d'ai-
de aiux émigrants », para asuntos
de interés pai-a los mismos,

— Asi mismo se ruega a D. Ca-
milo Sotelo, se ponga en comimica-
ción con el ministerio de la emi-
gración, 21, avenue Kléber, Paris
ase)).

— Se desea conocer el pa:-adero
de Miguel Zapata Clavljo, que fué
presidente de la XJ. G. T. en San
Javier (Múrela). Lo interesa Ro-
drigo Moreno Sánchez, 8, Vieille
Grange , Liboume (Gironde).

— Se ruega a quien conozca el
paradero de Etoroteo Soria Castil-
lo, de Rañno Parra y de Saturnino
Castillo lo comuniquen al ministe-
rio de lia emigración — sección de
Información — 21, avenue Kléber,
Paris (16e).

Joaquín de Antonio, 44, Chape-
let, Sarrancolin (H.-P.), desea co-
nocer el paradero de los compañe-
ros Mariano Broto Sopeña y Enri-
que Pardinilla, de Bàrcabo ((Hues-
ca) y de Medardo Palacio de Sarsa
de Surta (Huesca).

— Alvaro López, de Irùn, desea
conocer el paradero de Ignacio Zu-
biaurre, ex empleado del P. C. del
Norte en Alsasm. Dirigirse a De-
metrio Alonso, Ychoux ^(Landes).

¡Podro PJUiG, ^ rue (itémesntH
Ader,.. Muret (Haute-Garonne),
desea noticias de Domingo Herran,
y de su compañera Fe Morales de
Barcelona.

—- Claudio Humanes, de Yohoux
(Landes), desea conocer el parade-
ro de : Pepe y Nioasio Carrero Ori-
huela, Rafael Giménez Piliill, Bau-
tista Marquez, Miguel Angel Ollas
y Pepe Tomr, que el año 1939 se
encontraban en el campo de Bar-
carès.

— Bernardo Valero Hernandocre-
na, 62, rue Montrejeau, Bordeaux
(Gironde) ruega noticias de José
Fabric y su esposa, „ de Vicente
Bsca.rtin, de Algemesi (Vaíencia)
y de su esposa Salvadora, para co-
municarles cosas que les interesan.

La réforme de la législation

sur le travail des pêcheurs

MADRID. — Le dlrectaur géné-
ral au travail a fait des déclara-
tions sur la nouvelle réglementa-
tion des travaux de pèche, qui af-
fecte 200.000 pêcheurs au long du
littoral esipagnol. La nouvelle lé-
gislation, tout en respectant dans
l'essentiel les anciennes institu-
tions des pêcheurs, les confréries
et communautés, y introduira des
réformes, cnn continuera d'admet-
tre les deux systèmes fondamen-
taux de rémunération, le salaire
et la « part » sans qu'aucune des
deux soit exclusive, car les sala-
riés auront des primes à la pro-
duction et les « participants »
toucheront des salaires nxes ini-
tiaux dans certains postes tech-
niques du bord. Lies travailleurs
et les confréries interviendront
dans la distribution des postes et
des primes de production. — (Ider
Piress.J

L'Argentine ne romprait pas
avec Franco

©t espérerait retirer
des bénéfices

de son attittide
SAN SEBASTIAN. — « La Voz

de España » publie la dépêîhe sui-
vante de 'Washington :

KC LThebdoimadaire « 'Worid
Report » écrit que les Nations
Unies contre l'Eepagne de Franco
ne sont qu'une probabilité loin-
taine, tis, rupture diplomatique
avec Franco a 50 % de probabi-
lités. L'Argentine, cependant, est
décidée à maintenir d'étroites re-
lations avec Franco — dit le jour-
nal — et elle ne s'effraie pas de
la condamnation générale de ce
régime, eu pour le moins c'est
la croyance commune. Il paraît
que l'Argentine se considérerait
assez forte oour négocier avec
Franco et obtenir dès bénéfices
politiques de sa démonstration
d'indépendance. » — (Ider Press)

￼ UÉ ME CUENTA USTED]
I '/^tiecdo^amv de la ^uen^a y d eKilio |

Todos los refugiados tienen alga
que contar. Para que libremente
lo digan, hemos abierto esta
En ella publicairor.ios, con la
firma del autor, de las anécdo.
tas que nos envien aquellas que
a juicio nuestro la merezcan por
su aguedza, por su ojemplari.
dad, por su dramattsma, por re.
flejar un momento roal de la
guerra o del exilio. Sólo pedimos
que las anécdotas sean auténti.
cas y originales, que se firmen,
que nos se pretenda injuriar a
otros antifascistas, que vengan
esorita* en idioma español, a
mano o a máquina, en una eG>la
çuairtilla, por una oara, con nom.
bre, apallidos y dirección del re.
mitente. No importa que se es.
criba al margen de la gramà.
tica; las ccrregiremos sin des.
virtuar el criginall. Sotbro todo,
sed breves y veraces.

Envies en sobre cerrado, a
M, le Dlrectaur de « l'Espagne
républicaine » (Anécdotas), 10,
rue de Languedoc, Toulouse
(HauteGaronne).

Tabaco,

divino tesoro

AMPO de Agde, septiem-
bre de 1939. — Al pasar￼
la frontera, fumé mien-
 tras me quedaron ciga-

rrillcs, y de ellos fumaron tam-
bién otros menos afortunados que
yo. Pero todo se agotó, salvo nues-
tra permanencia en el campo.
Dejé de fumar. Quiso el destino
que un dia un vecino ex empleado
de correos, recibiera un magnlflco
paquete, dentro del que habia
otro de cigarrillos.

— Anda — me dijo — celebra
la llegada fumando este « Gau-
loise ». que sabe a gloria.

Me negué en im principio; mas
su insistencia y el placer me ven-
cieron : Después de tan largos
dias de abstención, aquello fué
■una orgia; lo menos fumé cinco-
Ah, y no dejé de recoger cuantas
colillas tuve a mi alcance lo que
motivó el siguiente cálculo : A
ver, me dije : si de cada très co-
lillas hace, un cigarrillo, y tienes
nueve, cuántos cigarrillos harás?
Hice bien el, cálculo : Cuatro, y
me sobraba una colilla.

Aquella fumarrona fué mi des-
prestigio, pues en lo sucesivo no
dejé de recoger cuantas pude.
Aunque procurara ser lo menos
visto (me daba vergüenza), ha-
ciendo el recorrido cuando menos
gente hubiera, recorría en las pri-
meras horas de la mañana y des-
pués de la comida de al mediodía
los lugares en que pudiera haber
más. Mi cmpo predilecto eran los
alrededores de las oficinas, puer-
tas de entrada y campo de de-
portes. En la entrada eran donde
se recogían las màg y mejores,
pues los gendarmes eran lo más
expléndido de la como si dejera-
mo.t; colonia veraniega.

Cierto dia de septiembre, se ce-
lebró un festival deportivo y, bus-
cando los mejores « viveros » de
colillas, me coloqué entre lo se-
lecto de la colonia. Lo que no po-
día pensar sobrevino aquel dia.
Después de observar todag las
acciones propias de un fumador,
como sacarse el paquete, invitar
a im compañero, picar con el ci-
garillo sobre là mano derecha, en-
cenderlo, etc.. la máxima aten-
ción fué concentrándose en dónde
irla a caer aquella formidable co-
lilla. Asi se recorrió la.s mismas
distancias que su inconsciente
poseedor creyó propias. La co-
lilla, por fin, cayó a los pies de
otro como yo; quizás por mi
mayor atención, yo fui màç ligero
y pasó a mi haber, no sin la estu-

prefacción del otro, el cual, des-
I pechado, se encaró conmigo y me
preguntó si tenia el carnet. Le
contesté afirmativamente; pero no
se convenció hasta que le pro-
metí presentárselo al dia siguien-
te. Aquella misma noche, me
extendí sobre un carton el si-
guiente carnet : N. 13- — Nom-
bres : Pascual Nomtoquis. —
Profesión : Pmnador empedemi-
no. — Localidad : Honolulú, à 20
de febrero de 1939. — El Secreta-
rio, Pedro Gorrero. El Presidente,
Todo Parami. _ Hay un sello que
dice : « Sindicato profesional de
Fumadores empedernidos y Coli-
lleros. » — Juan ARQERICH
Y SIMO, de Abricourt (Indre).

Vaya suerte!..:

A
LBERTVILLE (Savoie), 81'
Groupe de T E., 1939. — El
amigo Pemàndez (que fué
cabo de escuadra en Bujara-

loz, cabo de intendencia en Ta-
rragona, cabo de cocina en Seo
de Urgel y Jefe de grupo en Saint-
Cyprien) se enchufo como compre
sista en nuestra compañía de tra-
bajadores.

Carbonero de oficio (y de mote),
era el prmier compresor que en su
vida vela. Pero es lo que éldecia:
« Antes del 1936, oue sabia yo de
escuadras, de intendencias, de co-
cmas, ni de centurias? Sin embar-
go, fui cabo de todas esas cosas. »

AI mcítrarle la máquina que se
le asignaba, el conductor « des

I travaux » le dijo a modo de pre-
sentación : « Voilà, Femandès. ce
compresseur c'est le votre. »

Y Fernández que se acerca a no-
sotros y nos lanza con orgullo :
« Veis? Entré en Francia sin ca.
misa y ya tengo un compresor! »
Juan roPEZ SANCHO, de Bram
(Aude).

Cuentas embrolladas

1939. -— Oam.pos de concentrar
clon. AbuiTitniento. Entre la nos-
talgia de la patria y de los .seres
queridos un rayo de sol : la ini-
ciación de una correspondencia
con la familia Emile Cathala, de
Argelès (Aude), franceses que sen-
tían la justicia de nuestra causa
y me daban ánimos. Fueron ellos
quienes mataron mi tedio, dándo-
me tralbajo; primero mandándome
material para estudiar el francés,
después, por las vendimias, sacàn.
dome del campo. Tres meses más
tarde, a causa de un alcalde reac-
cionario, más tonto que malo, me
fué necesario volver al campo. De
este corto episodio de mi exilio,
me queda una buena amistad,
agradables recuerdos, un poco de
desprecio hacia un hombre y ima
anécdota a contar. Hela aqui :

— Bueno, amigo; ya que por el
momento la maldad ha logrado
arrancarlo de nuestro hogar, vamos
a pasar cuentas y le acompafíe-
mos al campo. Ha trabajado usted
X dias, que al precio de este año,
hace tanto. Aqui lo tiene.

— Perfectamente; pero hay que
deducir el dinero recibido, lo que
he gaseado par vestidos y la peu,
sion...

— Ah, no; de ninguna manera.
Esto será nuestra aportación a
vuestra causa y a nuestra amis-
tad.

No habiendo sido posible poner,
nos de acuerdo, tomé una parte
del dinero puesto encima de la me-
sa y me marché. Algunos dias des-
pués, en el campo, recibí un pa-
quete para festejar la Navidad... y
el dinero que había dejado sobre
la mesa. — Francisco iHERAS, de

Pont.deMontTOrt.

P^IDIUTIEILILIES
A D'ESPAGNE =
Suppression des ventes

aux enchères...

avec des exceptions

Madrid. — Le « Bulletin officiel
de lEtat » publie un décret du chef
de l'Etait qui s'jepend la modalité
de vente aux enchèa-es des produits
taxés ou contingentés. Ce décret
s'appliq'ue aussi aux produits de
cette catégorie ayant été saisis,
ainsi qu'aux matières ou produits
de consommation ou d'application
aux travaux de l'agriculture o'i de
la pêche, même si cette modalité
est signalée par les règtlements lé-
gaux en vigueur. La présidence du
conseil pourra décréter les excep-
tions qu'elle jugera utiles, non .sus-
ceptibles d'avoir de l'influence sur
il'enchérissement de la vie. 'Esa tout
cas, sont exceptées les enchères à
la baisse en partant du pirix maxi-
mum à la taxe. (Ider Press).

Le sous-secrétaire au travail

demande

qu'on fasse de l 'Espagne

« un foyer pour tous

les Espagnols »

Barcelona. — Le sous-secrétalre
au travail, M. Pinilla, a inauguré
le cours de l'Ecole sociale. Au cours
de son discours, M. Pinilla a de-
mandé aux hommes de l'O. N. U.
de laisser en paix l'Espagne et de
cesser de la tirer à hue et à dia
bien qu'on ne lui trouve aucun pé-
ché. IH a terminé en disant qu'il
faut refaire l'homme pour rede-
vienne l'axe de la vie et pour ce
qui concerne l'Espagne, il a ajou-
té qu'il faut « faire de notre pa-
trie un foyer pour tous les Espa-
gnols- » — (Ider Press).

Le nouveau directeur

de la Bibliothèque nationale

Madriid. — Le « Buiaetin officiel
de l'Etat » publie une disposition
nommant directeur provisoire de
la Bibliothèque nationale M. Ni-
colas-Pemandcz Victoria. M. Au-
igrasiKin Ruiz Cabriada en a été
nommé vice-directeuir, également
à titre provisoire. — (Ider Press).

Les prisons franquistes
Deux femmes condamnées

à mort
L'une d'elles avait, en entrant

en prison,
la base du crâne fracturée

Barcelone. — Quatre femmes.
Prudence Reverter, Marie Blanc,
Bénédicte Gonzialez et Cfirmen
Cuso, emmenées au commissariat
central de police, ont été soumi-
ses à des tortures si brutales que
l'une d'elles, lorsqu'elle est entrée
en prison souffrait d'une fracture
de la base du crâne. Benedicta
Gonzalez et Carmen OJSO , soumi-
ses à un jugement sommaire, ont
été condamnées à mort. — (Ider
Press).

Un garde civile

et un « bandit »
morts en combat

La Corogne. — Le garde civil
Manuel Rodríguez Paz, attaqué
par des « bandits ,„ au village de
Vimlazo, se défendit à coups de
pistolet, et en tua un, Jésus Paros
Menias. Il est mort lui-même à
l'hôpital militaire de Santiago, à
la suite des blessures recues. —
(Ider Press).

Evasion ?

Un bâteau de pêche abandonné

par son équipage

SB trouve au Portugal

Vigo. — Au large du port portu-
gais de Leixoes on a trouvé ae va-
lueur de pêche de la base de Vigo
« Maria Consuelo », navigant à
la déi-ive. abandonné par son équi-
page.

On dit qu'une partie de cet équi-
ipîige est sain et sauf dans un
iport portugais. Lies armateurs du
bateau manquent de nouvelle eux
ce qui s'est passé, ignorant tout des
motifs pour lesquels le bateau a
été abandonné. On ignore aussi le
nombre des membres de l'équipage
qui sont à terre. — (Ider Press).

La crise du papier en Espagne

Madrid. — La Direction géné-
rale Qe la presse communique
qu'à cause de la crise du marché
du papier, sont déclarés périmés
tous les permis de publication de
journaux et revues accordés avant
le 1er janvier 1S46, dont le pre-
mier numéro n'aurait pas paru
avant le 30 septembre.

Egalement sont périmés les per
mis accordés au cours de cette
année aux journaux et revues qui
n'auraient pas commencé de pa-
raître au cours des trois mois pos-
térieurs à l'autorisation, exception
faite des cas où cette autorisa-
tion aurait été expressément re
nouvelée.

De plus, à partir de la date de
la publication de la note, aucune
demande de revision de permis
périmés ne sera admise. — (Ider
Press).

Le ministre de l 'éducation
nationale

ne craint pas l'opinion
du monde

MADRID, — Au cours de l'inau-
guration de l'Institut d 'enseigne-
ment moyen « Alphonse-VIII », le
ministre de l'éducation nationale,
M. Ibanez Martin, a prononcé un
discours dans lequel il a affirmé
que « depuis la fin de la Croisade »
l'Es;pagne a siouffert une profonde
et progressive transformation dans
tous les ordres de la vie, grâce
aux inspirations du Caudillo, qui
a su aborder avec sagesse la jus-
tice sociale, donner de l'impulsion
à l'agriculture, poursuivre l'amé-
lioration de notre industrie, favo-
riser l'essor d 'importants travaux
publics et mener à bien un pro-
gramme d 'enseignement de gran-
de envergure. « L'oeuvre du Cau-
dillo, a-t-il continué, se caractérise
par son sérieux, sa fermeté, son
esprit élevé, sans crainte de la
critique négative, ni de la diffa-
mation de l'extérieur. Le régime
n'a pas supprimé les partis poli-
tiques pour le caprice de laisser
voir les Espagnols se déchirer
dans des luttes politiques, mais
parce qu'il a voulu que l'Espagne
constitue une fraternité à racine
chrétienne et à vie chrétienne.
Plus vous entendez à l'adresse de
l'Espagne des cris venant du
dehors, plus vous vousi rendrez
compte de ce qu'est notre patrie
et de ce qu'elle signifie. Plus elle
suscitera de cris, plus la valeur
spirituelle du peuple espagnol sera
évidente. On ne craint pas l'Espa-
gne à cause de la force de ses ar-
mes, ni parce qu'elle est dange-
reuse, ni ipour ses désirs d 'expan-
sion, mais à cause de ea valeur
Spirituelle. Aucun peuple ne peut
surpasser le peuple esDS ,gnol dans
l'ordre snirituel. » — (Ider Press).

Froid et sécheresse
Le manque de pluie

dans l'E^jagne centrale
Six degrés au-dessous de zéro

à Avila
M ADR 10. - Une sécheresse ex-

traordinaire sévit dans la région
centrale de l'Espagne. Madrid n a
reçu en septembre que 19 litres
d'eau par mètre Carré, iorsoue la
nomale pour ce mois était de 36;
en octobre, il n 'en est tombé oue
14 litres au lieu de 44 litres "et
en novembre, pas un seul dans
la capitale. En résumé, seules la
Galicie, les Asturies, Gérone, Bar-
celone, Valence, Murcie et Jaen
ont reçu suffisamment d'eau, bien
qu'elles en aient reçu avec moins
d'abondance que l'île de Major-
que.

Quant à la température, les
4 degrés au-dessous de zéro en-
registrés à Castille-la-Viellle, la
semaine dernière, ..ont^été xiépas-
sés à cause de la vague continen-
tale d 'air froid qut a- fait tomber
la température à .---! fiVSegfës, ïé
9 courant, à Avila, la plus froide
des capitales de province en Es-
pagne. — (Ider Press).

Les funérailles de deux gardes

civils
converties en manifestation

francïiiiste ^
Madrid. — Les funérailles de

deux gardes civils « totóibés en
service lorsqu'ils allaient arrêter
des membres de la résistance,
a été l 'Qocasion d'une grande ma-
nifestation politique. . Lie( .¡¿deult
était conduit par les ministres de
l'armée et de l'intiérieur. le .capi^
talne général de la région mili-
taire; le directeur- générai de la
sûreté, celui de la garde civile,
des généraux, des chefs, des offi-
ciers de toutes armes, des chefs
de la phalange. Pendant tout dé-
filé ceux qui y prenaient part,
n 'ont cessé de pousser des vivats
à la garde civile et des , cris de
« Franco, oui! Communisme,,,
non! ». — (Ider Press).

La municipalité de Pampolune
remplacé© par ordre

Pampolune. — Le conseil mu
nicipal ne marchaht pas très bien,
a été remplacé d'office, et, le gou-
verneur intérimaire M. Segura
Lago, a installé la nouvelle muni-
cipalité, qui s 'est empressée ,d'enr
voyer son adhésion au Caudillo et
au ministre de l'intérieur. Le nou-
veau maire, un militaire, est le gé-
néral José Iruretagoyena Soloha-
ga, né à Pampelune, ancien gou-
verneur militaire de Valence et
conseiller municipal honoraire de
cette ville. — (Ider Press).

Comment prépare-t-on
l'opinion espagnole

Ce que publie la presse

franquiste

Frontière espagnole. — « La Voz
de España », de SaintJSétoastien.
du 17 novembre, publie la dépêche^
suivante :

« Huesc-a, 16. — D après des
nouvelles de la frontière, au cours
de la nuit de lundi, les rouges es-
pagnols ont mis le feu à l'église
de Bédoux (France), qui «fut ré-
duite en cendres. »

La même, information ajoute
que, dans de Midi de la France,
les rouges espagnols sont les maî-
tres absolus de la situation et ils
dominent le pays par la terreur.
— Cifra). Sans commentaires. —
(Ider Press).

HUESCA. Co matin, la po-
lice a trouvé Mlle Luisa Cos-
tal morte dans sa cuisine, as-
phyxiée par le gaz,

UESCA, cernée par les montagnes
et les moulins, est une petite
ville triste, un ramassis de mai-
sons tissées de rues étroites-
Pendant un an, les troupes ré-
publicaines l'assaillirent sans
parvenir à la prendre, car, à
500 mètres de la ville se trouve
le bâtiment en v ciment de la
maison de santé qui fut, en
1933, transformé en rempart.
Une nuit, on vit les gens s'en-
fuir avec des vêtements en flam-
mes, lorsque l'artillerie incen-
dia une aile de l 'édifice. La rue-
qui mène à la porte de ce bâ-
timent est bordée de petits cha-
lets sans pittoresque. C'est de-
vant un de ces chalets, solitaire
et silencieux, entouré de géra-
niums et d'œillets, qu'hier ma-

￼ tin, un monsieur s'est arrêté. Il
sonna...

Le monsieur en chapeau resta légèrement ahuri lorsQUon kU
ouvrit la porte. Ni la femme, ni l'intérieur de la maison ne correspon-

Ya tielle"«S Sait là était surprise, elle aussi^l^,--^
déjà de nombreuses années qu'elle ne recevait la visite d aucun homme,

excepté le garçon de courses et le copt^o^^.^'^f ^'«=^^'''iÎ*' ^AC étaient
Elle le conduisit dans un salon tres clair, dont l«s '"«"Î^^,

recouverts de toile blanche. Au-dessus d'un sofa, portrait d un
homme corpulent, énorme, portant une longue barbe noire, et un
bâton à la main, était accroché au mur.

Le visiteur dépo.sa .son chapeau de ce correspondant lorsqu'il mou-
sur une chaise et s'assit timide- rut... _ .

q"ÙVs"' kilof^bL^^ vielledar, t̂ e^mblô Lt;"
I^T^.s^'^.^'r^^^fèt^nl^ blait .venir de iTnioSVs dl mon

s^^r-^^ Silera
ln\Z ^ ^- Si vous -us y a«

"'tfT n^cn'ti qîfe pour un ins- d'ajouter que notre maison aura
tnnt Ne vous déranîPZ pas, 'e avec vous. Madame, du point de
^ à 'v^^'n^â^. ¿oñ- v|^^^-omique, la m^^-^con.d.

Z ¡LÍ¿^e-Je suis le re,présc-n. ''un 'geste tranchant de la main
tant d 'une maison d'éditions... de de la dame. . .
« Editor Nacional ». qui publie les ■- Et nous f P^lfijs qu«
livres du gouvernement et de la accepterez notre P/^Pf^'^'^Hj f^n^
Phalange... Vous comprenez. Ma- nous obliger a la fau-e... oihciel.e
^îimr' ment, pour ainsi dire...

Rirn «ùri La fémme le regardait de ses

Z ^'.î'et mus avons appris que yeux «lairS' immobU^^^
vous conserviez les papiers de vo- verts. Finalement, ses lèvre, déco-
tra frère. Laissant à part ses con- lovées £ ouvrirent : -herche-
victîons. c 'était une personnalité - Je ne sais P^s .^-.¿e cherche
très marquante dans la vie do no- rai... je vous préviendrai .
trf pays pour eue nous ne I'OLI- — Oh! ne vous deraiiçez pas e
blfon^ ias dans la liste de nos pu- reviendrai f n^^m et i esi^re que
blications "^'cus aurez les papiers a notre ais

Il leva "l'es yeux vers le visage position.
riP la vipMo dame, qui continuait L'entretien s arrêta la.

UNE POIGNEE DE CENDRES

Le visiteur dépo.sa .son chapeau
sur une chaise et s'assit timide-
ment sur un fauteuil. Il avait la
sensation que ses ."Î O kilos brise-
raient ces vieux meubles, qui ne
fembiaient tenir que par miracle.
Même, quand il commença à par-
ler, il le fit en sourdine, de peur
qu'un son trop vibrant ne fásse
s'évanouir dans l'air la silhouette
exsangue de la femme ;

— Je n'en ai que pour un ins-
tant... Ne vous dérangez pas, je
vous en prie, murmura le mon-
sieur.
_ Il s'agit?...
— Madame, je suis le représen-

tant d'une maison d'éditions... de
« Editor Nacional ». qui publie les
livres du gouvernement et de la
Phalange... Vous comprenez. Ma-
dame?

— Bien sûr!
 ... et nous avons appris que

vous conserviez les papiers de vo-
tre frère. Laissant à part ses con-
victions, c'était une personnalité
très marquante dans la vie do no-
tre pays pour que nous ne I'OL;-
büons pas dans la liste de nos pu-
blications....

Il leva les yeux vers le visage
de la vieMo dame, qui continuait
à écouter immobile, touchant à pei-
ne le plancher de ses pieis légers
chaussés de bottines longues et
fines, datant de la guerre de 14.
Le tapis, entre les mcu'oles, 'Aàit
usé et laissait paraître la irame
grise de sa toile.

T.e nionsieu'- ne trouvait aucun
enr3urar;nTient dsnr, l'atti'uric
la femme. Mfincr à b^en sa mis.sion
était nlus difricT.c qu'il ne lavait
d'abord sropcaí :

— Donc, contir^ua-t il. nous sa-
vons Que parmi les papiers ue vo-
tre frère. U v a... j 'espero, il y a
les lettres échangées avec un arni
français... et oue ces lettres vous
*„--prr rrriu?s pw les hcn^:ors

W L lui sem.blait impossible de
I marchsr si vite, après tant de
i mois pendant lesquels elle n a-

vait pas mis le pied dans la
rue. Le soleil faisait trembler sur
les murs son ombre pressée, i-'air
était plein des parfums du prin-
temos : lilas, jacinthe, qui tom-
baient des murs de tous les jar-
oins. Ce'.a la rendait presque mala-
de, trop de lumière et trop de
parfums.

Un claxon strident, derrière elle,
la fit se retourner le cceur bat-
tant :

— Si on me suivait?

Nouvelle inédite par VICT&i

^^'''«''^-«-••«'^^^ Illustration de GEO MARC
Mais l'auto la dépassa, et la

vieille dame, tout en pressant con-
tre elle son grand sac noir, con-
tinua à marcher vite, vite.

Elle parcourut la ville entière,
d'une e:rtrémité à l'autre, évitant
les grandes avenues et question-
nant les gens, car l'aspect des rues
avait bien changé depuis si long-
temps qu'elle ne les avait vues.

Ici, elle était venue avec son
frère, quand il parla dans la « Pla-
za de Toros ». Elle avait sténogra-
phié le discours. Par cette rue, ils
descendaient tous les dimanches
vers la maison du docteur où ils
dînaient Ici, une ambulance le re-
cueillit quand, de ce coin, on tira
sur lui, car il avait l'habitude de
venir se reposer dans ce, jardin,
après les réunions agitées.

Il avait des amis partout. QUel-
aues-uns vivaient encore, mais c'é-
tait comme s'ils étaient morts, car
toutes les lèvres lui donnaient la
même réponse :

— C'est impossible, chère amie...
Personne ne se risquera à garder
des papiers que ces gens veulent...
Donnez-les, donnez-les, si vous vou-
lez finir vos jours en paix... Ne
cherchez pas d'embêtements, si
vous saviez! C'est dangereux, je
vous le dis!...

Partout la même réponse. Si
Germain entendait? Il leur par-
donnerait peut-être leur lâcheté,
mais ce conseil... « Donnez-les! »•
Non, nas cela, e\-) non plus ne
pouvait leur pardonner.

Et la vieille parcourait les rues,
tout en pressant contre elle le pré-
cieux sac, et regardant timide-
ment son ombre.

— Et, toi aussi, tu as peur, n'est-
ce pas?

E
T, LE sentait ses yeux, ses pieds,
ses doigts; elle sentait mémo
ses souvenirs.

A genoux devant le tiroir
inférieur de la commode, qu'elle
venait d'ouvrir à grand'peine, elle
sortait petit à petit les grandes
chemises gcnflées de papiers. Elle
en foi-mait des ,niles sur le plan-
cher, sur le tap'is oui conservait
sa couleur d'émeraude aux places
des petits cercles laissées par les
fauteuils. Voici les cahiers de l'é-
cole, ceux de l'Université, le pre-
mier article, le nremier discours et,
enfin des centaines de papiers, des
centaines de discours. Elle les
avait recueillis soigneusement, tou-
jours à l'in.iu de son frère, qui les
énarpillait généreusement. Elle les
avait classés par rédaction et édi-
teurs.

—Qu'est-ce que Je deviendrais si
tu ne savais pas compter et écri-
r,?. avait tant de fois répété Ger-
main?

Elle avait passé trente ans à ses
côtés, soignant la tumeur de sa
jambe, qui l'avait fait boiter et qui
avait fini par le tuer, entretenant
le mince héritage et les nombreux
livres, classant même ses idées,
avec son sens pratique de sœur aî-
née. Elle ne s'était pas mariée, mais
elle n'était pas du tout vieille fille.

Dès que Germain mourut, elle
vieillit sans soupirer, perdant le
souvenir des choses du présent
pour ne parder et n'accroître que
celui des choses passées. De ces
trente années passées ensemble, il
ne lui restait que la commode plei-
ne de papia-s, et les disciples qui
venaient prendre des leçons de
piano.

Trente ans de collaboration avec
son frère qui allaient être rayé&s,
devenir stériles. Elle connaissait
bien la correspondance que le
monsieur au chapeau gris désirait,
Germain la lui avait dictée, quand
il était couché, pendant cette pé-
riode de déception, alors que ses
amis étaient au ipouvolr et gaspil-
laient la victoire.

Les reproches, les portraits, les
critiques que contenaient ces let-
tres avalent éveillé la convoitise
des seiTices de propagande de
Franco. Germain était tellement
populaire parmi la classe ouvrière
et la petite bourgeoisie, qu'une cri-
tique sortie de sa plume à l'adres-
se de son parti ne serait pas une
critique dans le vide. Ceux qui, de
son vivant, avalent eu peur de lui
et qui, par deux fois, avaient ar-
mé le bras qui se dressa contre
lui, voulaient maintenant profiter
de sa mort.

Attentats, discours, prison, souf-
frances, tout serait inutile... Elle
connaissait la vie intime de son
frère qui, de son côté, avait su le
suicide sentimental de sa jeunes-
se. Elle était arrivée à deviner, par
un seul regard, les sentiments les
plus chers de Germain, et main-
tenant elle devrait donner les let-
tres? Est-ce que Germain ne les
avait pas redemandées à la famille
de son ami, a.nrès la mort de celui-
ci, afin ou'elie ne puisse servir à
personne?

Comment le monsieur connais-
sait-il leur existence? Peu impor-
tait. Il les connaissait. Il les de-
mandait... Et même il lui offrait
de l'argent pour cela.

Ainsi, la vie ti-ansporente qu'ils
avaient mené n'avait servi à rien?
Comment était-il possible que mê-
me un ennemi puisse la croire ca-
pable de « vendre » la corrcspon
dance de Germain?

Elle aurait préféré une menace
ouverte, une brutalité, une, exigen-
ce. Le visiteur aurait dû l'écarter
violemment et chercher tout de
suite dans la commode...

Mais non, ce raisonnement n'é-
tait que de la lâcheté pour faire
face a ses responsabilités.

Ils publieraient les lettres si elle
ne les défendait pas, et les amis
et les idées de Germain resteraient
souillés pour toujours. Et Germain
serait souillé lui-mÉme, aveo la
cause qu'il défendait, cette cause
que certains avaient bien servi,
d'autres mal. Gennain était par-
venu à vivre trente ans, en dépit
de souffrances terribles, et avait
su Inspii-er à sa sœur le respect
nécessaire pour vivre à côté de
lui... et maintenant, itQutes ces
choses qu'ils avaient eu en com-
mun risquaient de rester tachées
d'encre sm- les pages livides d'un
livre...

La vieille dame, à genoux sur le
plancher, affaissée comme un pa-
quet de linge usé, caressait machi-
nalement les couvertures d'un li-
vre qui portait comme titre sur un
papier jaune, en grasses lettres
noires, ce qui semblait un sarcas-
me : « Ecrits posthumes de Ger-
main Ctostal ».

: « ■
• •

L
'EOLAT du matin — du matin
où le monsieur devait reve-
nir — découpait les plantes
du jardin; le soleil guettait à
peine au-dessus de la monta-

gne et les acacias se berçaient dou-
cement dans la brise.

La vieille dame regardait ce pay-
sage familier, dont elle avait vu
les choses naître et croître, les gi-
roflées, le muguet des bois, les ro-
ses et les œillets, les géraniums...
les acacias qui, tous les automnes,
couvraient le sol d'un tapis cra-
quant... les petit bassin dans le-
quel habitaient quatre couples de
poissons rouges... le banc de bois
peint en vert.„ le portail de fer,
toujours ouvert... les martinets qui
formaient d'étranges caligraphles
sur fond bleu... le palmier du jar-
din d'en face... la façade de la
maison jaune de l'autre côté de
la rue... Elle aimait à regarder j
tout cela derrière ses vitres; son
frère lui avait appris à trouver
aimable tout ce qui faisait la vie,
à tirer plaisir des plus simples dé-
tails. Que serait-elle devenue dans
la vie sans argent, si elle n'avait
eu Germain?

Elle lui devait sa jeunesse serei-
ne, sa vie paisible, ferme, pleine...
pleine même de nouvelles sources
ds sérénité, de plénitude.

Elle lui devait encore de jouer
dés « lieders » au lieu de mazur-
kas — elle ne savait même pas que
les tangos et les fox existaient —
de lire des livres, au Heu de feuil-
leter des revues féminines, d'a-
voir des amis au li*";', ds simples
connaissançef^

Bile s'approcha du miroir pour
finir de peigner ses cheveux cou-
leur de toiles d'araignées. Elle au-
rait voulu les avoir complètement
blancs, parce que sa sérénité au-
rait été plus grande.

Elle revêtit son meilleur costu-
me, comme si elle devait sortir.
Tout à coup, elle songea à une
chose curieuse, jamais l'idée de 1?
mort ne l'avait effleurée, malgrt
sa faiblesse. La pensée de pouvoir
mourir dans son lit et d'être ha-
billée par ses voisines la faisait
frémir, comme si ces mains froi-
des, peut-é,tre professionnelles, la
touchaient déjà.

Sur sa poitrine, elle avait mis
une broche en émail, cadeau d'un
ami de Germain, un Italien qui
avait vécu quelques mois avec
eux...

.— Dans mon pays, lui avait-i:
dit, les jeunes filles portent des
broches comme celle-ci, et vous
méritez toujours d'en porter une...

Elle se sentait réellement encore
jeune, si Germain avait vécu tren-
te ans encore, elle aurait continua
à être sa mère, sa sœur, sa secré-
taire, sa ménagère, sa confidente...
A côté do Germain, le .temps n'exis
tait pas.

Elle ouvrit la fenêtre, défit le n,
et s'en alla au salon.

Elle époussetta les meubles, com.
me elle le faisait d'habitude tous
•es matins et contempla en passant
le portrait de Germain. Partout
où elle circulait dans la pièce,
il la suivait du regard, de la même
façon que dans les meetings, lors,
qu'il faisait un discours, «haque
assistant avait l'impression qu'il
s'adressait personnellement à lui.

Une forte odeur d'essence, qui
faillit lui donner mal au cœur,
l'obligea à fermer la fenêtre. Puis
la vieille dame s'assit dans un
fauteuil et continua un roman com
meneé ti'ois Jours au.oaravant. Elle
n'avait plus que quelques pages
et désirait savoir quel serait le sort
de Lucien après son retour dans
une ville de province. Les passions
effrénées des personnages de Bal.
zac compensaient d'une certaine
manière, dem-is ces années de so-
litude, le silence sableux de sa
propre vie.

IJC soleil commençait à enlever
aux fleurs leurs couleurs réelles
et un rayon traversa la fenêtre
pour venir se clouer dans le siège
occupé hier par le monsieur au
chapeau gris.

Elle avait encore le temps, il n'é.
tait nii.^ sept heures et demie. Elle
termina les « Illusions perdues »
et le rangea dans la bibliothèque,
parmi les autres volumes de la
« Comédie humaine », puis rega.
gna son fauteuil, lissa de la pointe

au p.cà .-.u lap-.,
alla faire le lit.

Ensuite, en se rendant à la cui-
sine, elle passa près du piano et
eut la tentation de,,, mais non. il
était déjà huit heures un quart-

Le laitier sonna. Quelques mlnu.
tes plus tard, après avoir fait bouil.
llr le lait, elle prit son petit dé-
jeuner, lentement, dégustant cha.
que gorgée et chaque bouchée de
pain. Subitement, elle se rappeli
quelque chose et, montant sur une
chaise, décrocha la sonnette de la
porte d'entrée, la c'.oohette sonna
joyeusement..

Neuf moins le quart, il était
temps...

Il y avait dans le salon, une
cheminée dont on ne se servait ja.
mais. Sur la pierre, la vieille dame
s'sstproir'i". init quelques rameaux
qu'elle alluma, en dépit d'une cha-
leur très forte, qui faisait trem.
blcr l'air du jardin.

L
ORSQU'A dix heures et demie
le monsieur au chapeau gris
arriva, la clochette ne tinta

pas. Il tira plus fort; secoua
deux ou trois fois la chaîne, Com.
me personne ne venait, il ouvrit
le portail d'un coup d'épaule et tra-
versa le jardin. La porte vitrée
était fermée, 11 sonna, frappa, mais
en vain. Il partit alors en courant

oí rov.nt peu après avec un- agent
de police. Us firent' sauter la ser.
rure et pénétrèrent, dans la, mai.
son. -

T,'^ ,-.,oinn était plein de fumée et
une poignée de cendre»! tremblait
encore d^ns la cheminée. • -

Toussant, grogíjaCT, ..ils parcou;.
rurent la maison- guides par une
douceâtre odeur de gaz, qui- les
mena à la cuisine. Assise .devant
le fourneau à gaz se trouvait la
mince silhouette de- Luisa -Costal,
les yeux fermés. dop,f le's, Joues, por-
taient deux petites fossettes d'en-
fant.

C
ECI ne parut pas dans- la près,
se, c'est un attii de Gerinaln
qui m ele raconta, un de ceux
qui. par peur, s'étaient déro-

bés devant la proposition de Mlle
C!ostal.

U a encore peur... mais une au.
tre sorte de peur...

V. ALBA

Chapitre de « Symajhonie espagno-
le » livre à paraître prochainement
aux' éditions <c Franc (.Tireur », de
Paris

Dans notre prochain numéro :
DONA DOEORCITAS

por PUYOL
(en csp,agnol), •
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Templa bien tu lira para tu decir;
y una vez acorde con tu corazón
ya puedes, Poeta, sus cuerdas herir
y henr nuestra alma con su vibración...

; *
* *

Aunque el preceptista gruña, a oquedad del estilista
yo prefiero idea y alma dél desaliñado artista.

> *
• *

Está en la verde, en la pueril retama
— VIVO — el sabor amargo de la vida.»

Todo en la verde rama
es amargura viva...
Igual que la retama
es de amarga la vida!

I *
. • *

Por una falta que haya cometido,
hablamos de cualquiera;
sin piedad lo juzgamos un bandido,
un canalla, una fiera..,

Y un error, un mal acto, es cosa humana.
A ese respecto, quién no ñeca, hermana?
Dios nos libre de un torvo pensamiento!
IVjalhaya aquel que cae en un mal momento!

• A vosotros heridos pOr sus modos,
yo suplico piedad para el culpable.
Es cierto : su delito es innegable.
Pero podemos cometerlo todos!

Martin PEREA ROMERO.

Aux armes, citoyens!

F
AUTE de matière première

on ne fabrique pas grand
chose en ce moment. Et les
prix fous pratiqués • nou¿

enlevant du reste la fantaisie d'ac.
quérir Cjuoi que ce soit. ,

En plus de la nourriture et du
vêtement que nous iaut.il . ?

Mais des armes.
I^es agression.? se multiplient,

les cambriolages s'opèrent en sé.
rie, nul ne peut sortir de chez lui
avec la certitude d 'y rentrer...

Une arme est donc 'aussi néces.
saire qu'un parapluie à 1 homme
d'aujourd'hui.

Or, le.=; armes on n'en fabrique
plus. Et celles qui dorment dans
les ar.senaux ne sont pas à vendre.

, Alors un petit conseil : ' îré.
quentez les saWes officielles où
biTîle le feu des enchères. U y a
des occasions mei-veilleuses.

A Paris on a vendu un canon
Grébauval : 42.000 francs; un ca.
non en bronze sur afftlt avec
avant.train : . 60.000 ' francs; une
série de vingt sabres g-rand luxe,
genre grenadier, houzard et gar
de de Jérôme de Westphalie :
120,000 frMics; im casque de mo 'Js,
quetaire : 10.500 francs.

J'ai l'impression que l'Union des
anciens C/ombattants de Bouvines,
et celle des anciens combattants
d'Austerlits liquident leurs stoclts
de souvenirs.

Profitez de l'aubaine. Un bon
sabre et un casque, cela vous coû,
tera dans les 16.000 au total.

Port en plus si on vous expédie
les engins.

MMais aussi port non prohibé,
et ça compte.

Les voix éteintes

B
RUXELLES, pendant un-

mois, la « Monnaie y> fut en

La Monnaie.Théâtre, et
même Tnéâtre Royal, qu'il ne faut
pas confondre avec l'autre Mon.
naie d'où sortent également de?
« pièces », celles qu'on fourre
dans sa poche.

Choristes et danseuses durant
trente jours, se turent où se tour,
nèrent les pouces des pieds.

On sait qu'un opéra sans chœur
n'est plus un opéra. Et que sans
ballet on ne fait rien de propre
dans une œuvre lyrique.

Tout est bien qui finit bien. Les
Bruxellois ont repris leurs fau.
teuils et applaudissent à nou.
veau.

Mais ce que je ne comprends
pas dans cette histoire de ferme,
ture des portes, c'est la longueur
du conflit.

Il a fallu un mois pour régler
une question d'intérêt de salaire
vraisemJblablement. C'est beau,
coup. Pendant cl temps les spec.
tateurs privés de leur ration de
musique S'adoucissaient pas leurs
mœurs.

Us piétinaient devant les gui.
chets au risque de contracter des
crises de rage.

Pourquoi, dans l'avenir, les sp<;c:
tateurs et abonnés d'un théâtre
ne seraient.ils pas appelés à arbi
trer les discussions s'élevant en-
tre les artistes et la direction ?

En somme, le principal comman.
ditaire du théâtre, c'est le public.

U joue son rôle . dans la salle,
c'est entendu.

A l'occasion, invitez.le dans les
coulisses.

Cerveaux de rechange

D
EPUIS que j ai lu — un de

ces derniers jours — des
détails ébourrifants sur le
cerveau électronique, je

cormnence à croire au progrès.
A un progrès bienfaisant et non

plus mortel pour la pau,
vre humanité.

Vous voyez ça ? Une maohme
qui fait en quatre secondes des cal
culs que le mathématicien le plus
habile mettrait dix jours à effec.

tuer ?
Je suppose que ce cerveau elec,

tronique se placera comme un

A PARIS

l'ESPIIGlíEÜEryBllGAIIIE
est en vente

dans les Iclosques suivants :
Palais Royal, Louvre,
144, nie de Kivoll.
72 boulevard Sebastopol,
15, place. de la Républiaue,
r>\ nie !lhint-lIonoi-6,
1», nie des Arrliives,
!), rue des Halles,
5, place de la Bastille,
(;,■), rue saint-.\iUoine. .
58, boulevard saint.Germaln,
01, aveline des (iobelins,
4, rue Ciay-Lusêaii,
4Ü lue de Sèvres.
(>5, rue de lieiines.
6, place saint-Michel,
126, rue de GreiioUe,
,i, rue .iugnereaii.

avenue des Champs-Elysées,
lù, avi'iuie des Champs-Elysées,
r>. place -Vlma,
18, rue .\uber,
Carc i'aint.Laïare,
1' boulevard de la .Madeleine,
Vi, rue Cliáteauduii,
5, boulevard Uausniann.

rue ISiMbecbouart.
iM, rue lJ>fayi-tte,
202 boulevard de 'a Muette,
227. fauDouif; Saint-.Martln,
4, rue .\nl)ervilUers.
l:). lloulevard SaiiU-Denis,
2(1, b"ul ^•^ard lîonne-.Souvclle,

2.")', rue lîicliat.
17,7, rue saint-Niaur,
J8, bniilcvard Voltaire,
48, avenue de la KépuldHiue.
1 (18, avenue l'annsuluT.
71), nie l 'aulHiurj; du 'l'empic
17,' rue Saiiil.Si'bastieii,
i:50, rue de la Koduette,
124, rue <le Cltaronne,
63, rue l"aul)ourï-Saini-.4ntolne,
2, rue Léon-Frot,
116, boulevard Claronhe.

* (A suivre.)
— PREMIERE LISTE —

casque sur la tête. On tourne le
bouton. Les équations les plus
compliouéès se résolvent toutes
seules. La bosse des math., en
zinc Ou en aluminium, est à la
portée de tous. Quand le prix du
cerveau sera abordable, naturelle,
ment.

On travaille même dans les mil,
lieux scientifiques au cerveau.mé,
moire . sorte de magasin où le pro.
prié tare, entassera, nimiérotés et
classés, les événements, les dates,
les phrases prononcées devant lui.

Pourvu que l'appareil ne pèse
pas une centaine de kilos!,..

Béjouissons.nous ! Nos têtes qui
travaillent décidément trop depuis
quelques lustres auront bientôt
droit au repos.

L'égalité des intelligences fera
enfin proclamée.

Les électeurs se cotiseront pour
offrir un cerveau d'homme d'Etat,
fait sur mesure nickelé, automati.
que et lumineux¡ à leur député.

Il faudra tout de même se mé,
fier. Jdes cerveaux explosifs, . char,
gés de génie atomique...

A cause des dé'gâts à la tribune
et dans l'hémicycle.

Le revenant

N
UL besoin de ressusciter le

serpent de mer ni le mons.
tre du Loch.Ness.

L'été prochain, lorsque la
pénurie d'informations rendirá ter.
ne la lecture des journaux, nous
aurons, en plusieurs chapitres
l'histoire du (serpent.monstre de
service : le retour d'Hitler.

Car un général ' américain s'a.
charne à nous démontrer qu'Adolf
n'est pas mort. Personne n'a vu
ses cendres. Personne n'a retrou,
vé sa mèche de cheveux Donc
Hitler vivote quelque part, dans le
monde,..

Ce général américain a tort.
Si Hitler n'est pas mort il fal

lait le tuer. Sur le papier tout au
moins et dans l'esprit de ses par.
tisans.

Il fallait i.néantir la légende
et le mystère du revenant possi
ble.

OCar demain, un halluciné ;.ù.
ra vu le fuhrer, déguisé en moine,
en débardeur ou en globe, trotter.

Après.demain, dans une île du
Pacifique, un fanatique de la croix
gamm.ée aura déjeuné avec un sau-
vage s'affirmant le sauveur de
l'Europe.

A la radio, des fumistes en ver.
ve, doués pour les imitations en,
verront au fond de la Forêt. Noi.
re et de la Prusse.Orientale, la
voix métallique d'Hitler. -

Et la propagande ns^ie. habile,
profitera dè ces résurrections fan,
taisistes pour monter les têtes et
les cous d'outre.Bhin.

Mon général il fallait laisser
donnir Hitler !

C'était de la bonne diplomatie
de nous montrer la photo du cada,
vre.

Au lieu de remonter le disque.

SAIWHU FANZA.

Déclaration du ministre

des affaires étrangères

du Paraguay

sur la question

espagnole
Buenos.Aires. ~- M. Soler, mi.

nistre des affaires étrangères du
Paraguay, de passage à Buenos-
Aires, a précisé devant la presse la
position de son gouvernement au
sujet du problème espagnol.

« Le Paraguay, a-t-il dit, est net-
tement opposé à une intervention
dans les affaires intérieures de
l'Espagne et hostile à toute sanc-
tion économique. Mais il approuve
la proposition faite par la Belgi-
que à ro. N. U., d'inviter toutes
les nations amies à rompre les re-
lations diplomatiques avec l'Espa-
gne jusqu'à ce que cette nation
ait un régime démocratique,

» Si nous admettons cette pro-
cédure, a ajouté M. Solér, nous
devrions l'étendre à d'autres pays.j
notamment à ceux, de l'Europe
centrale et à la Grèce ».

I-a thèse de M. Soler semble
être la conclusion des .con'v'ersa-
tions qui se sont déroulées entre
la plupart des représentants dco
Etats d'Amérique réunis à San-
tiago, à l'occasion ce l'installation
du nouveau président du Chili. —
(Fébus).

Une déclaration

de Dolores Ybarruri
Prag-!e. — Mme Ibarruri, secré-

taire générale du parti commu-
niste espagnol, a pris part à ia
commémoration du 282 anniver-
saire de la révolution russe, Mme
Ibarruri a déclaré : « l-e régira--
de Franco va vere sa fin. A l'ave-
nir, l'Espagne pourra être une IE-
publique démocratique, fondée sur
une grande union nationale qui
groupera, non seulement les foi-
ces ouvrières, et républicaines,
mais aussi les mouvements catiio-
liques et conservateurs, dans !a
m.esure où ils ne se seront pas
compromis dans la politique ne
terreur de Franco. — (Ft'jur.).
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Scpll foiuiirs à IPairils i -

importa que Franco sea facista,
sino qu3 sirva a nuestros intereses. » En el fondo, el ochenta por
ciento de los aínorioanas tínbo pensar lo míame, desde Tniman a los
limpiabotas. Sí totíú la vida americana, suena a dólar, si cada yanquo
orienta su cxisíenoia a la sanan -3ia confortaíjla, no nos extrañe que
ante nuestro proble.Tia abra el libro mayor y apunte : « Franco, fian-
to; gobierno republicano, osro », y decida proteger ai fcuen cliente.
El fascismo y la libertad, para estos señores, no son ideas legitimas
o falsas, regímenes de exterminación o de convivencia, sino esientos.

Dicen que san seis Ict dsiegsiios de les Estntícis.Unidcs en la O.
N U. Son siete. Hay cju.s añadir à un delegado, patron de ¡os otrog
seis ; el £Cñor Estève, sen £i;s taíanzas y su varo de medir. Ellos se
dicen démêcrctas y defensores de (a digniitíad humana, dei honor hu.
mano, de tcíi(*3 cscu hiisrinnisinos que en cuanto los oi'go me echo a
temblar porque, en el fondo, no síin más que formas de la cmosiciôn al
proietariado. No hay enciclica tísl Papa, ni menstjje de partido cató,
lica, sin oàntiooG para la persona hwmana. Tcim&ién el señor Esîève se
decia liberal y si no pei-orafio so'ara la dignidai humana, era porque
todavio ei adjetivo « humano » no se aplicaba más quis al cuerpo hu.
mano, &! género humano o a las rasas humans. El prcpio Rusiñoí, pa.
dre del señor Esteve, se indignaba tie que tuviieran por reaccionario a
su héroe. « En el señor Esteve me dijo, un dia — he pintado a mi
abuelo y mi abuelo era tan liberal que ccmbatiï voéuntario, a los car.
listas. » TaiittSjién, los americartos, vinlerori a EiTopa en 1917 a luchar
por la libertaíi, y en 1944, por la detnocraoia, y nadie cree ya que
aquello fuera una oruzatía, sino una expedición colonial preventiva. Si
su guerra huíbiera sido poir la itScmooratia, na diiidariasi en atacar a
Franco, y lo apoyan, por eso, porque Espaâa vuelve a ser a una plaza ».
Morgentnau, ex.ministro americano, decida, señalando a Franco :
« Nuestra tarea noi estará terminatía, ¡entras el nazismo ejerza el po.
lier, sea donde sea. » Wlorgenthau, ya no cuenta El señor Esteve es el
que está en Nueva. Yom en el usa de la palabro : K Hemos de negociar
y vender, sea donde sea, »

Las Estatics.linií¡a3, tienen interttdois en Espafia, aproximida.
dente, loO millones de dólares. Dado el volumen de los capitales
americanos invertidos en Europa, no es mucho; pero hay luego el
algodón, el petróleo, ía maquinaria que España «a adtquiriensSo y es-
pecialmente la tutela económica que se inicia. La tele/ónica revertió
en España, por una cantidad enorme y encima, la « International
Téléphone » de Nueva-York, impuso que todo lo tésniOD de nuestros
teléfonos le íuera asignado y la « International Electric » se reservó
el monopolio de venta de todo el material eléctrico. No bastaba, y el
gobierno americano solicitó la cesión ds bases aero navales em nues-
tros puertos amplios y estratégicos, cesión que le fuá otorgada con
apresuramiento colonial. Vigo es una de ellas y la bahía de Vigo,
barbacana do Europa en el Atlántico, puede abrigar a la escuadra
americana. Cádiz es otra y Cádiz, demina el estrecho. Murcia, es
otra base, exolusivamenta aérea, con dereoíio a implatar refinerías
de petróleo. La de Barajas, en fin, el aeródromo de cuarenta kiló-
metros, con todo un pueblo americano, abroquelado en un tácito dere-
cho de extra territorialidad, y Barajas es el centro gtaografico de Es-
paña, Todo esto, y sus pG<sibilidades, bien vale, para los demócratas
luteranos de loa EE. UU.. una misa franquista. Y hay mis, para el
espíritu ganguero del señor Esteve, del tio Sam, hay el millón de
bayonetas, ofrecido por Franso a Hitler y ahora, prometido a Chur-
chill y Truman. Los trusts americanos tienen ya apuntados sus se-
negalesas.

Escribiendo sobre esto, racuerdo una pagina de Octave Feuillet,
en la que aparecen una espesie de Don Quijote, republicano de 1850,
y un Sainoiio can abdomen y ba&uoh;!s :

— Dónde has pasado estos años? — pregunta el Sancho.
— En Paris, en las barricadas de Febrero, defendiendo la libertad.
— Y luego?
— En Italia, con Mazzini, defendiendo la libertad.
— Y luego?
— En Polonia, defendiendo...
— Si, ya sé, la libartaílk T(i no serás nuca rico, amigo mió.
Ahora, en Nueva-York, ante la delegación americana, podría

aparecer un español apasionado y terco, nieto de Don Quijote :
— Qué ha hecho Ud, estos años?
— bati en España contra los alemanes e italianos, antes que

nadie en el mundo, defendiendo la libertad.
— Y luego?
— Fui a Noruega y al Africa y a Normandia y llegué hasta el

el Rhin, defendiendo la libertad.
— Y luígí»?
— Luesc crei haberla conseguido para mi mismow
_ Y viene aqui a bus'carla. tiene Ud. minas, teléfonos, ferrocar-

riles, bases aéreas?
— No tengo más qwe mi corazón y mis brazos.
— Eso, ajsiigo nuestro, no se cotiza en Wall Street.
Los señoras Estoves del diálogo, compararían las alegaciones

sentimentales delpobre Quijote errante y las aportaciones substan-
ciales del otro, el usurpador poderoso y dominador, y decidirían que,
nabiendo ordenado el Sañor dar de comer al hambriento pero no fi-
jando la cantidad, podrían, sin quebranto para el negocio, ecíiar unos
gramos de pan a aquel buen hombre, que iba a Nueva-York con me-

moriales de gloria y de agravios, sin llevar una cartera con isscrituras
tío conoesianes iridustriales y commeroialEs para firmar.

73 IRRESPONSABLES, — Leo, en nuestro periódico, que para el
corresponsal ©n Londres de una agencia ¡tveriotiistica, dio iniSpií"aoion
socialista, los qye acusan a Bavln de ssr un soporte de Franco, son
« unos irresponsables ». Yo, soy, pues, un irres?jons .%b!8. Todos los
españo !'3s que. conmigo, acusan a Bevin, son unos irresponsables. Los
millones y millones de hombres que, a su vez, coinciden con los espa-
ñoles, son unos irresponsables, y como la responsabilidad implica
libertad de Juicio y oonoienoia de los actos, el mundo es irnasponsable,
excepción del bevinismo, sola fracción humana oon razonamiento
asentado sobre un e&plritu firme.

^^^^&^^m^W^^9HÊÊHÊ^ ''^''o se ha producido, en pleno
W \M S M ^^^B^ [ondres y el pri^io coraron del

ü^jiaík li Jm^^JBI^BI laborismo, un hecho Inexperado y
W^Ŝ ^ÊÎ SMI^SÊBÊBBBÊ^ trnlnccendental ; la rebelión de
mm>sB«sm¡!imsisff*is«sii&:mamm»^mm setenta y tres diputados que han

nuestras. A estoG 73 dipi^íadcs debo'r^s'umarse'^trosTsf cue^'e' han
abstenido en la votación, solicitada por Attile oLl im^^nar «na

sanción a ios paria,mentarios indisoipílnaíos /'si q"iln calla otor°a^
si han resistido esos hombres las apremiantes aoElacionPí a la

plina, votando, se han sumado tacitamentra lof que cr^n ouH
Foreing Office peca gravemente en Grecia por acción S tn Esoaiía
por om-sion. Antenormante, las Trade Unions' ?oímC !a^ron wntun-
dent-smente, su descontento ante la política es¿añola^ Irrosponsam "s
pues, setent a y tres diputados laboristas, irresaons¿b »narTradB^
Unions,^irresponsable todo ingles, como XoS^^^^^^,tx^ l^xmlr^
oon moderaoión o con violencia, de los oue ese Mámirable îïni'Tn MOOÍ
do'po"su mi'niS'"' diplomáticos dc ,%1?3rg',r '¿mce t'en^b«ÍÍ

No es solo Noel Baker, afirmando que « la diplomacia británica,
a partir de las elaciones de 1945 - y esto dicho poV Baker es grave -
ha fortalecido a Franco, el que cae, también, en ^rrespot1sab^!idfd. In.
dalecio prieto, por quien yo siento un gran afecto, aunque discrepé d¿
su anticomun .smo virulento y de su momentáneo posibilismo, há rei-
terado su desencanto anto las democracias sostenedoras de Franco
con tal vivacidad que, yendo al encuentro do sus amigo de Londres;
bien pcliemcs declaí-arlo también inourso en irresponsablltdaid.

Yo no pido a Bevin más que sepa reoojer la tradición de aquel
gran diplomático, Palmerston, que supo Juntar el interés de Inglaterra
a la defensa de la libertad; Donde se producía un choque entre el libe-
ralismo y el absolutismo, Palmerston ayudaba, eficazmente, y no con
estériles platonismo, à ia libertad. Que haga lo mismo Bevin, a pesar
de no poseer la envergadura intelectual y diplomática de Palmerston.
Si no, aun cuando anuncie el mismo corresponsal, al owo hemos alu-
dido, qui8 BBViíi lleva a Nueva.York y en su cartera, una bimiba con.
tra Franco, siempre habrá tfuien orea que, en vez de una bomba, se
trata de una vejiga^

Mario AGUILAR

APPENDICE VIII. — En estos apéndices no he puesto mas que
el uno por ciento, o por mil, de la que podría contar sobre mi años en
« EL DIA GRAFICO » y « iLA NOCHE ». Hay en un, libro mió, iné-
dito aun, un largo capitulo, que dará mas de cien paginas, consagrado
a la « Biografía de « EiL DIA GRAFICO », con anécdotas tan agria-
mente auténticas, que mas de una fama saldrá rota. Llegaban a aquel
magnifico observatorio, con las conversaciones de redacción y las vi'-
sitas que recibía Pich, la resaca de los cohechos municipales v parla-
mentarios, de los escándalos mundanos, de las intrigas políticas y de
los latrocinios bancarins, y como las Memorias para que sean subs-
tanciales, han de ser cínicas como las del duque de Saint-<Símon o
las contemporáneas del conde de Vieil-Castel, la « Biosrafia de El
Dia Gráfico » sera cínica. Sera, también, la revancha" de un pe-
riodista integro de cuya honestidad se ha intentado dudar, mons-
truosamente. Se ha querido hablar de EiL DIA GRAFICO? Habrá
DIA GRAFICO para rato y no en daño mió.

Estos apéndices, han planteado el problema, si hay problema, del
profesionalismo periodístico. Puede un periodista, no politico, per-
tenecer a una redacción cuyas directivas no coincidan oon las suyas
personales? Ni yo, ni nadie de los que integrábamos el periódico,
pertenecíamos a partidos, ni hablamos tenido cargos públicos, ex-
cepto Jesús Pinilla, ni aspirábamos a ellos. A uno, a Francisco
Aguirre, redactor Jefe, le ofreció Companys no sé que alta jerar-
quía burocrática en la Generalidad, y la rechazo. Esto duro hasta
1936- Desde nuestra guerra cambio, porque el periódico hacia unos
meses que se habia liberado de su patrono y porque todos debía-
mos articularnos en la defensa republicana. Aguirre fué director del
Srvicio de Prensa del ministerio de Estado, y yo. Consul. Es una
lastima que no salga por ahi cualquier botarate, poniendo en pleito
lo que hicimos en nuestras funciones.

De mi, nadie podra citar ni un escrito, ni un acto, ni una pa-
labra que contrarían o atenuaran mí republicanismo, ni una inde-
licadeza profesional, ni una incorrección personal. Luis Bello, en
1917, llego a Barcelona, en busca de un cronista para « EL IMPAR-
CIAL ». Me eligió a mi. Pero si yo soy republicano y catalanista
— le objeté- También soy yo republicano — contrareplioo. Una de
mis crónicas, rompió, con escándalo, las negociaciones entre Cam-
bo y sreo que Romanones, para dar a Cataluña una autonomía ad-
ministrativa, y como que los informes los habia recogido en mi peña
del Ateneo, consternado por lo que yo creía indiscreción profesional,
dimití. Perdí, voluntariamente- un sueldo v la Arma en la primera
plana de « EL IMPARCIAL ». Mi querido Ricardo Gasset, tal vez
se acuerda de esto. Otra vei, Joaquín Montaner, durante la Exposi-
ción de la que era secretario, vino proponiéndome el cargo de « cor-
rector de estillo », aplicado a los libros y folletos que publicaban.
Era un gran sueldo. îa Exposición représentaba la Dictadura- y yo
me negué. A « Gazíel s. directoi^ de « LA VANGUARDIA », le hizo
la misma prop.«icion y f^mbién se negó- En cambio, bastantes si-
gnificados como catalanistas, en Barcelona, y como republicanos en
Madrid, aceptaron, en la Exposición trabajos v remuneraciones.

Enfin, en <( EL DIA GRAFICO », se publicaba una permanente
sección religiosa y se trataban las fiestas eclesiásticas con la misma
consideración que Pich pedia para Leroux, y nadie se ha pregunta-
do por que yo, que nunca he reaizado u narto religioso, siendo mi
vida y la de los míos, absolutamente laica, ha podido estar en un
periódico que daba informaciones católicas. Es que lo religioso es
un asunto privado — sé replicara. — Sí fuera eso, no hubiéramos
separado la Iglesia del Estado, ni quemaríamos las iglesias cada
treinta años.

Yo no rehuyo ni ataques ni respuestas. Cuando gusten pueda
empezar un nuevo « round ». No pido mas que sea con un poca de
buena prosa y otro poco de buena educación. — M. A.

envers
Sous ce titre, le « New-York

Herald Ti-ibune » publiait, le 11
novembre, dans son édition de
New-York et, le 13. dans celle de
Paris, l'éditorial que voici :

« Les informations sur la dé-
tresse du peuple espagnol sous la
dictature de Francisco Franco,
telles que celles transmises à ce
journal par M. William Attwood,
devraient ■ soulever les remords de
conscience dans toutes les gran-
des nations victorieuses de la
guerre en Europe- Les Espagnols
ne sont point responsables de
leur piropre tragédie. Us sont les
victimes de deux révolutions eu-
ropéennes, la communiste et la
fasciste. Ces deux révolutions leur
ont été im,posées dans une grande

mesure par l'extérieur ^lors que
les puissances démocratiques n'ont
jamais tenté de les préserver et
de les sauver.

» La Russie ne peut refuser sa
part dans le blâme, car le centre
du communisme international n'est
pas sans responsabilité dans les
excès des communistes où que ce
soit, mais surtout en Espagne où
la violence communiste fit beau-
coup pour favoriser et entretenir
la rébellion de Franco contre la
République. Mais la responsabili-
té des puissances occidentales est
plus directe. Les démocraties, par
leur aveuglement ou par ce qu'el-
les considéraient leur propre in-
térêt, se maintinrent en dehors,
tandis que les totalitaires des

deux côtés dirigeaient la guerre
civile et tranformaient le pays en
une iboucherie.

» Le plus malheureux aspect de
cette lamentable affaire c'est qu'il
n'y a pas de solution pour l'ins-
tant. Ce serait criminel de pro-
voauer une autre guerre civile en
Espagne. U est impossible de ren-
verser Franco de toute autre fa-
çon. La difficulté réside, en pre-
mier lieu, dans une situation di-
plomatique qui n'est pas tout à
fait différente de celle qui fit
penser aux puissances occidenta-
les qu'elles étaient impuissantes
contre l'intervention fasciste. La
difficulté vient en deuxième lieu
de la nécessité pour la Grande-
Bretagne, et pour les Etats-Unis.

de conserver le contrôle de la par-
tie occidentale de la Méditerranée.

»Le tableau) n'est pas bea,u«mais
il est tel qu'il est. Il fait partie
d'un tableau d''ensemble qui ré-
sulte des Ijouleversements de plus
de trente-deux années et qui ne
peut être refait qu'au prix d'une
patience presque infinie de gran-
des peines et de parfaite bonne
volonté. On pourra, peut-être,
aboutir, si on se rend compte que
la tragédie espagnole, comme tant
d'autres, engage la responsabilité
de beaucoup, et si cette convic-
tion peut inciter tout le monde

à penser et à agir. »

Une grèv!' antifranquiste

des dockers de la Havane
La Havane. — Le 12 novembre

les dockers de cette ville, que '.i^ues
instants après l'arrivée du vapeur
« Marqués-de-Comillas », ont de-
claré une grève de 24 heures en
signe de protestation contre le ré-
gime de Franco. -- (Fébus).
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Art de chez nous

C
'EST le tout Paris qui ses.
réuni ce vendredi, à la ga-
lerie Reyman, 64, rue de la
Bcétie. Le tout Paris a pu

contempler des choses bonnes et
ces choses mauvaises, mais il est
sorti au froid binimeux de la rue
avec une idée assez complète de
l'art catalan.

C'est l'amicale des Catalans de
Paris qui a organisé cette expo-
sition d art catalan, à laquelle el-
le a invité, grâce à « Cultura Ca-
talana », et sous le patronage de
M, Jaujai-d, directeur des Arts et
Lettres, les artistes de la Cátalo;
gne, exilés mais aussi chez eux a
Paris.

Il y a, en outre, de la produc-
tion des réfugiés, quelques œuvres
d'artistes morts : de cet étonnaiit
Gonzales qu'on semble découvrir
à présent; de Manolo, et aussi
d'absents : Miro, par exemple. Je
ne suis pas critique et en plus, la
quantité de tableaux et sculptures
est telle qu'on arrive à ne plus se
rappeller de tout ce qu'on y a vu.
Je vais, dons, simplement, vous si-
gnaler ce qui m'a le plus frappe.
A part un paysage de Feliu Elias,
ce qui semble le plus intéressant
est .peut-être une paysanne cata-
lane de Paredes. Viladomat appor-
te une figure équestre en bronze,
qui est agi'éable, bien qu'il ait fait
des choses meilleures. 'En plus,
quelques petites sculptures de Pe-
nosa et de Homs. Deux ou trois
Creixams, avec ses étemelles gi-
tanes, toujours différentes les
unes des autres; « 'Un Chasseur
jouant le Cor » de Jaume Canva-
mères, qui semble nous promettre
pour l'avenir, des léalisations
appréciables; deux Picasso très
picassiens, un « Arlequin bleu
apocalyptique et existentialiste »,
de Clavé; des dessins sur le Qui-
chotte, signés Bofarull, vraiment
très réussis; un portrait un peu
puéril de son fils, par Quelus. Et,
finalement, en plus des œuvres
des consacrés, Maillol, et 'V'iolet,,
un ipaysage de Brune, le peintre
roussillonais qui sut se montrer
tellement accueillant avec les ré-
fugiés, qu'il leur prêta son atelier
à Oéret,, pour qu'ils puissent y
travailler... cet atelier qui juste-
ment ces Jours-ci a été incendié
par la foudre, ce qui nous a' privé
du restant de ses toiles.

Ce n'est pas tout : il manque,
dans cette énimiération, Jean
Gris, Desnoyer, Roger As'1*uc,
l'organisateur de l'exposition. Il y
a, en outre, une section rétros-
pective avec des Noneils et des
-Anglada, un rétable du monastère
du Oai1(isou, prêté par Mgr
Bernard, évêque de Perpignan; il
y a aussi des photosi, des livres il-
lustrés, des reliures d'art, des par-
titions musicales, des volumes pu-
bliés par des Catalans,

Et il y a, surtout, l'intérêt du
public, la sympathie de ces Pari-
siens oui..., mais à quoi bon le
dire? Nous sommes habitués à cet-
te cordialité qui jious tient lieu
de patrie pour le moment, mais
qui, néanmoins, mérite d'être si-
gnalée.

Les prix et les visiteurs

V
'OILA que le télégTa,phe nous
apprend le nom du gagnant
du prix Nobel de littérature:
Hermann Hesse, un Alle-

mand naturalisé suisse, dont le li-
vre principal « Demain » fut pu-
blié en espagnol pendant la Ré-
publique.

Par contre, nous ne savons rien
du tout de ces deux gagnants du
prix de la Paix, une vieille dame
américaine de 79 ans, et un vieil-
lard de 81 ans, président de l'Y.M,
C. A. Il y avait onze candidats à
ce prix... à peine un an après la
guerre et quand on parle déjà de
la prochaine. Pendant deux heu-
res, les cinq membres du jury ont
discuté suir ces onze noms. On ai-
merait savoir quels sont les hom-
mes qui se croyaient en droit d'ê-
tre considéré commic ayant tra-
vaillé pour la paix. J'en connais
quelques milliers^ ^rtes, mais ils
ne .peuvent pas recevoir de prix ;
ce sont les morts de notre guerre
civile.

Si le télégraphe nous a doimé
cette nouvelle, l'avion nous a por-
té quelques illustres visiteurs :
l'acteur Anglais Ray Milland, par
exemple, mais sans la légendaire
■bouteille de whisky sortant de sa
poche à laquelle il doit une gran,
de partie de sa célébrité. H a élé
accueilli à la gare de Saint-Laza-
re, avec un tel enthousiasme et
par une telle multitude composée
de quémandeurs d'autographes,
de journalistes et de gens du ci-
néma, qu'on se serait cru chez
nous un lendemain d'élections.

Tiens, puisque nous parlons d'é-
lections... Tandis que les négocia-
tions et les commentaires vont
leur train et tandis qu'on se de-
mande quel sera le futur gouver-
nement de la France, les journa-
listes ont été invités à parcourir
les salons dorés de neuf, du palais
de l'Elysée, où logeait et où loge-
ra le président de la République.
Grandes salles froides, des cou-
loirs interminables, • des bureaux
tristes, et une salle de bains avec...
deux fauteuils en cuir dont on se
demande quel peut être le rôle
là-dedans. Tout est triste, là, mê-
me ce fameux salon Murât, ré-
servé aux dîners intimes, de qua-
rante couverts au maximum.... car
l'intimité officielle est toujours un
peu grouillante.

En sortant, la fraîcheur des
Champs-Elysées nous fait penser,
par ricochet, au palais d'Orient,
de Madrid. Mais il est si loin...

Carte de l'Europe compliquée où nous vivons...
(De l 'hebdom2 '< îllustr* »,)

960 kilomètres

à l'heure

P
AS si loin, tout de même,
dans le cas où vous dispose-
riez d'im . des cent modèles
d'avion qu'on expose au 17e

salon de l'aviation. On les a vus,
au petit matin — enfin, « on »
ce sont les gens qui se lèvent avec
le s l'.eil ou le brouillard — traver-
ser les rues et les avenues, de l'u-
sine au Grand-Paais, ces énormes
carcasses qui, un jour, sillonne-
ront les ciels. 'Voilà le « (Sarmo-
ran » français, grand comme un
bateau, ou cette aile volante an-
glaise qui fera 960 kilomètres à
l'heure. Et les experts pourront
s'extasier devant le moteur Glos-
ter, anglais, qui a obtenu le re-
cord du monde de vitesse, II y a
aussi un hélicoptère modernisé,
mais qui ne nous fa-it pas oubli»
que l'inventeur est un Espagnol,
La Cierva, dont le cadavre vient
d'être transporté à Madrid.

Américains, Anglais, Français.
Tchèques..., tous exposent leurs
avions, igrandéur nature ou c-n
maquette, leurs moteurs, leurs
plans. A quand l'Espagne, qui a,
elle, un ciel si bleu et une position
unique pour en profiter?

Les faits divers

V
OILA un monsieur qui oublie
dans im taxi une serviette
contenant quatre millions de '
francs en bijoux. Voilà un

autre monsieur qui îait chavirer
sa bagnole et. découvre, sans le
vouloir certes, 33 millions de
francs en or. Voilà enfin un ren-
■tiier parisien Qul comparaît fie-
vant le tribunal pour s'être laissé
voler par un gang de J3 pour plus
de trente millions, en, livres, dol-
lars et or. Evidemment, cela est
du trafic dè deviseg. Bt c'est aus-
si trafic et recelage cíe ,.qui a ame-
né les parents dès écoliers cam-
,brioleurs devant la justice, car les
mamans de ces gossés éprts de ci-
néma avaient accepté des livres,
des dollars, des tas de billets sans
en demander l'origine. Les seuls
a 'alèrtier la poUce furent deux
clocJiards qui ont u«e triste mine,
qui sont rapés, et mal rasés, parmi
ces belles dames m'aquillées.

Mais, la morale de l'histoire,
c'est à vous de la tirer.

A vous et peut-être aussi à ces
inspecteurs de Scotlahid Yard qui
sont venus donner quelques con-
férences à la police -parisienne et
collaborer à l'installation, è la
préfecture, des bureaux centraux
de l'intemationale contre le cri-
me, qu'une conférence, tenue à
Bruxelles, par toutes les polices
criminelles d'Europe vient de réor-
ganiser.

Ce que le super-intendant dé la
police londonienne a dit de plus
frappant a été que Scotlând Yard
¡prévoit la date et le lieu des Cam-
briolages qu'on peut appeler « nor-
maux », et cela à l'aide de fichiers
et de statistiques- Sherloik Holmes
avec toute ^ science, reste bien
en arrière devant ces progrès de
la police.

Autre chose, qui ne manquera
pas de vous étonner : les policiers
anglais se: déplacent en voiture,
mais comme dans les règlements
qui datent de cent ans, une indem-
nité est prévue pour usage de
chaussures- ils continuent à la
toucher;

Seulement, l'indemnité est la
même qu'il y a un siècle, et le
prix des chaussures n'est i>as, lui,
le même...

La critique

et la morale

L
A liberté en France, pays
classique de la liberté, . est
l'objet de deux offensives.

D'un côté, il y - a ce qu'on
nomme l'affaire Miller. , Je . vous
ai parlé il y a six mois, des livres
de l'Américain Miller, publiés
alors à Paris, dont le ton crû et
le pessimisme farouche avait fait
scandale. Une ligue moralisatrice
s'est avisée de dénoncer l'éditeur
de Miller à la justice, pour faire
saisir l'édition de ses œuvres. Na-
turellement, toute la critique, tous
les "gens de lettres, se sont levés
contre cette démarche qui, au
temps de Baudelaire, de Verlaine
et Flaubert, semblait ridicule et
qui, à présent, est grotesque.

D'un autare côté. 11 y a le veto,
mis par im groupe d'auteurs dra-
matiques malmenés par la criti-
que de « Combat » parce que s-rs
articles n'avaient pas plu à ces
auteurs. Critiques, directeurs de
théâtres, directeurs de journaux,
se sont aussi émus.

Il s'agit là, évidemment, d'une
réaction contre l'éxtgence . d'une
critique très sévère en un moment
de crise théâtrale, et d'uile réac-
tion contre les défaitistes de cïux
qui aiment s'appeller les .bien
pensants.

Les deux affaires en soi, n'ont pas
une grande importance. Ils l'ont
comme symptôme spécialement
pour nous, Espagnols, qui connais-
sons tous les méfaits de la cen-
sure et qui devons nous attendre,
le jour de notre rentrée en Espa-
gne, à des réactions non pas pa-
reilles, mais bien plus virulentes.

C'est pour cela que je vous en
parle. En le faisant, je dis déjà
mon opinion sur le double cas,
car ce n'est pas prendre une at-
titude que de défendre les gens
en se taisant. ■ ■ .

V. ALBA

La dispariton

de Degrelle évoquée

devant la Chambre

des communes
Londres. — Répondant à une in

terrogation de M. Françis.Noël
Baker. M. Mathew, sous-secrétaire
parlementaire aux affaires étran-
gères, a déclaré ;

« Je régrette que le gouverne-
ment espagnol nàit pas jugé bon
de répondre favorablement aux re-
présentations qui lui ont été fai-
tes plusieurs fois par le gouver-
nement de Sa Majesté, dans ie
but d'appuyer le gouvernement
belge qui réclamait c'.ie Degrelle
sült remis aux autorités belges,
ou, puisqu'il était arrivé en Es-
pagne sous l'uniforme allemano,
renvoyé en Allemagne avec les al-
lemands rapatriés d'Espagne. Au
lieu dàgir ainsi, le gouvernement
espagnol a fait savoir au m.ois
d'août dernier cju'il avait simple-
ment décidé d'expulser Degrelle
d'Espagne et que celui-ci avait
quitté le pays- i-es enquêtes me
nées à Madrid par l'ambassadeur
d2 Sa Majesté n'ont pas pennis
d'obtenir le m.oindre éclaircisse-
ment de la part du gouvernement
espagnol «,

M. Fi-ançis.Noël Baker, a dé-
claré que Degrelle avait été en
fait libéré et que cinq minutes
plus tard, il avait été emmené par
un groupe de phalaingistes en au-

to. H a ajouté qu'il y avait de
bonnes raisons de croire que De-
grelle se trouvait toujours sur le
sol espagnol. M. Francis-Noël
Baker a alors demandé au sous-
secrétaire aux aifaires étrangères
quelles pressions le gouvernement
comptait exercer pour obtenir l'ex-
tradition de ce « Quisling ».

M. Mathew a répondu : <: Le
gouvernement de Sa Majesté se
préoccupe sérieusement de cette
question. Nous avons fait des re-
présentations répétées et nous ne
renonçons pas à retrouver De-
grelle. Nous nous occupons active-
ment de cette question. »

M. 'WilsOn Harris, indépendant,
représentant l'Université de Cam-
bridge, a ajouté alors au milieu
des rires : « Je voudrais que le
ministre se souvienne qu'il y a
déjà eu un incident similaire en
1018, lorsqu'un monsieur nommé
Guillaume -'est renvij en Ho.-
lande et y est resté ». — (Ftous),

MM. Giral et Negrin

ont eu une entrevue

à New-York
Nevy.York. — D 'après le cor.

respondant dune agence euro,
péenne. le président du gouverne-
ment républicain espagnol en exil,
M. Giral a eu une longue entre-
vue avec son prédécesseur, don
Juan Negrin. — (Fébus).


